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Boletín de la semana.

Real Academia de Medicina.—Una reforma 
en la enseñanza de la Odontología.—Es­
tadística sanitaria.—Preliminares del Con­
greso Internacional de Medicina.
L a  sesión últim a de la Real Academ ia de M ed i­

cina lo ocuparon los Dres. Góm ez Oeuua y San 
Martín, ilustrando, con la autoridad cientiñca y  los 
profundos conocim ientos que arabos distinguidos 
académicos tienen, interesantísimas relaciones de 
la C irugía con las funciones nerviosas. Sin aparato­
sidad de ningún género, este debate resultó uno dé 
los más notables que la  Academ ia ha tenido duran­
te los ríitiinos años.

Subirana, lle d y , Gastrillo, M artin Sánchez, Currani 
y  Sánchez (D. B .) Pronunciaron después parratos 
sentidos los doctores M ufioz y  Pu lido, que se iden- 
tiftcaron con tan hermoso acto, y  habló con altísimo 
sentido práctico y  con grandiosas aspiraciones el 
presidente Sr. Aguilar, demostrando con su saber, 
su palabra y  su acierto cuán merecidos eran los 
elogios y  e l entusiasmo que inspiraba á todos sus 
consocios, y  cuán agradecida la  gestión ettcacisima 
suya á que se debía la R ea l orden

E n  este baiuiuete se dió cuenta de la  suscripción 
■comenzada para fundar el Dispensario de Odontolo­
gía, la  cual adquirió ya  la suma de algunos m iles 
de pesetas.

En la Ixacetn del 19 aparece una Real orden sobre 
I estadística sanitaria, que publicaremos en el mime- 
I ro próxim o, y  que es un paso más adelantado en la 

organización de esto im portante servicio que pre­
ocupa y  ocupa al D irector general de Sanidad.

P o r los periódicos noticieros tendrán oonocimien- 
to nuestros lectores de la  junta m agna que las cla­
ses médicas celebraron en el Colegio de San Carbs 
nava com enzar-los trabajos de organización del 
Congreso Internacional de M edicina para L  ■ • 
H ablaron varios señores y  se tomaron, con general 
aplauso, acuerdos importantes. '

Para obsequiar al dignísim o y  simpático presi­
dente de la Sociedad Odontológica D. Florestán 
Agu ilar, con m otivo deliaberse conseguido, por R ea l 
orden que v ió  la  hiz pocos días ha en la Guceta, la 
creación de la  enseñanza oficial de la  Odontología, 
se reunieron en la noche del jueves 8, en el H otel 
Inglés de la calle de Echegaray, todos los profesores 
dentales de Madrid, celebrando un banquete al cual 
tuvim os el honor y  e l gusto de asistir, habiéndonos 
dejado una de las impresiones más gratas (p e  ac­
tos de esta índole pueden producir.

l^rases cariñosísimas y  alabanzas m uy m ereci­
das para ol presidente, propósitos nobilísim os y  le­
vantados para la  profesión, la humanidad doliente 
y  la  M edicina, abnegación y desinterés para coiisU- 
tiiir la cnseiuinza y  la práctica de esta rama im por­
tan tís im a de lu Ciencia en el m ismo grado de es­
plendor y  de ili-stración que puede tener en el 
Norte-Am érica, Inglaterra  y  A lem ania.

H e  aquí lo (p e  en discursos entusiastas y  muy 
elocuentes expusieron D. 'i'irso Pérez, y  los señores
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P o r  e l  D r .  M a r í n  P e r u j o

Grande, muy grande es el progreso de la Medicina. 
Los descubrimientos, las investigaciones, los métodos
experimentales,las precisionesdiagimsticas por aparatos
uerfeoeionados, se suceden con rapidez. Pero enliendo 
que conviene un momento de refiexioii para pregun­
tarnos- ;Están en relación tan grandes descubnmientos 
con los beneüoios que de ellos pudieran obtenerse? En­
tiendo que no. Voy en esta primera conferencia, que es 
como preparación délas demás, á tratar de estudiar
cuestión tan trascendental.

En todos los luoraentos, al referirse á los males que
artigeiiá nuestra n a c ió n , se observa, en lugar de los
esfuerzos individuales y  colectivos de la enérgica volun­
tad de la ejecutiva representada en actos, el ¡ay! pro- 
pio’ del dolor, la queja amarga, la  estéril lamentación, 
las declaraciones de la impotencia, y  nada más (p e  esto.
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Es decir, se señalan las causas del mal, se conoce 
a magnitud del mal; pero apenas si se hace algo, ]>o- 

qulsimo, para combatirlo.
Habría de ser, pues, de muy dudosa oportunidad y  

de no buen gusto el que yo relatase aquí lo que está en 
todos los labios, lo que se oye a cada momento en to­
das partes por .ser de rigurosa y  triste actualidad. ‘

Sin embargo, no puedo sustraerme al deseo de ha­
cer un ligerisimo recordatorio acerca del carácter de 
nuestra sociedad, por la influencia que tiene y  no 
puede menos de tener en la ¡Medicina, y  porque ésta 
es, en tanta ú en cuanta parte, reflejo de aquel estado 
educativo y, colectivo. Aun cuando quizá fuera de 
propó.sito, va ápermitírserae que insista unos momentos 
en este asunto.

Que el paraíso no existe en la tierra; que el hombre 
no es dechado de virtud; que las pasiones, en todos los 
tiempos y  en las más diversas épocas, han abriiinado y 
abruman al hombre, á veces con una fuerza que parece 
incontrastable; eso está fuera de toda duda, y  no liay 
más que registrar una página cualquiera de la historia 
de los pueblos para convencerse de ello. Pero ahora 
incumbe preguntar si muchas.de las pasiones que se 
observan en nuestros dias traspasan los limites de toda 
razón, representando el sibaritismo, el gran rebajamien­
to de caracteres v  la degradación.

Xo puede ser más loable que el hombre se estime á 
si propio y  sea digno. Pero no hay que confundir las 
cosas. H oy  reina triunfante la vanidad, el orgullo, la so­
berbia. E l hombre no se resigna al medio ambiente pro­
porcionado á sus medios, á su capacidad ó á su suerte; 
quiere traspasar el lím ite de lo que cree esfera humilde, 
modesta, vulgar, y, ciego por su vanidad, no se para en 
el medio adecuado y  lícito, tan digno y  loable, sino que 
fácilmente apela á medios poco legítimos, supeditándo­
lo todo al afán desmesurado de honore.«, de riquezas, 
de servidumbres, de aplausos, de comodidades, etc. En 
una palabra, se extiende como reguero de pólvora el 
contagio de la monomanía de las grandezas. Y  esta pasión 
fácilmente lleva á otras, á la cobardía de la lisonja, con 
el poderoso ó que se cree poderoso; al egoísmo, á la 
codicia, á la ignorancia, harto evidente en cualquiera 
demostración colectiva (riqueza, industria, instrucción, 
comodidad, ornato, estadística, asociación, producción 
material é intelectual, administración, etc.) Im porta uo 
olvidar que por la vanidad viene el fingir ostentación, 
apremio del momento, cayendo en la frivolidad, el for­
mulismo, el gasto de inervación.

Por el contrario, la humillación, la pusilanimidad, 
el apocamiento, el temor exagerado, lleva á la  anula­
ción de Ja personalidad, d renunciar á todo prestigio y 
autoridad propios, al servilismo; y este extremo, frecuen­
tísimo, es tan desastroso como el otro. ¿Quién será ca­
paz de negar que la característica de gran parte de 
nuestra sociedad es la lisonja, la complacencia, la adu­
lación, el rebajamiento, más que por temperamento 
por cálculo, haciéndose con este sistema completamen­

te insorportables los presuntuosos, y  arrastrándose sin 
la menor arrogancia de dignidad y  de independencia 
los apocados y  humildes?

Un grado más en esta debilidad de carácter, en el sen­
tido de debilidad de la inervación, y  tendremos el 
cuadro lastimoso de nuestros días, ó sea el de los tem ­
peramentos llamados á las bruscas transiciones de la 
ir.rscibiiidad ó del apocamiento abtiUeo, á la eterna va­
cilación y  tcin or en todos los detalfes, al llanto mujeril, 
á la neurastenia, al histerismo, al crimen pasional, al 
suicidio, condiciones muy desfavorables para el sistema 
terapéutico que impondrá la Medicina.

No es m i propósito insistir en este punto; pero ¿no 
es verdad que el egoísmo, j'a  dependiente del orgullo, ya 
más ó menos irrelacionado con él, es la pasión más fre­
cuente en esta época? 3íl Yo, y siempre el Yo, se pre­
senta, no y a  como predominante, sino como exclusivo 
dominador, sea en la esfera más material del placer, dt 
la comodidad, etc., sea en otra esfera, anulando y  ma­
tando todo sentimiento delicado en favor de nuestros 
semejantes, en favor de la asociación y  hasta de la cul­
tura; por este sistema, no sólo nos declaramos peque 
ños, sino que declaramos que no hacemos el más insig­
nificante esfuerzo para el engranJedmiento colectivo.

Nada digamu.s de la codicia, de la ambición, causa ó 
concausa de todo.

La envidia, la munmiradón, la maledicencia, la 
mentira, el engaño en condiciones tales, han de ser fa- 
dlisimps y  han de enseñorearse en el mundo.

¿Patriotismo en estas circunstancias? N i para la in­
tegridad de la patria, ni para la ciencia, ni para la in­
dustria, ni para nada, puede haberlo de verdad, sino 
por excepción.

Tenemos á cada paso en los libros las palabras dig­
nidad, honor, etc., y  al ver lo distantes que se hallan del 
corazón, equivalen muchas veces á términos nuevos, 
indicados como recurso ó como expansión,

Y , sin embargo, de tales pesimismos, el espectiáculo 
parece otro. Y  ee, señora», que ocurre en esto lo que a! 
ser más desgraciado< que pasa m il penurias y  quebran­
tos, y  qne para olvidarse de ellos siquiera unos inomon 
tos, quiere aturdirse con el alcohol. Nosotros llevamo.» 
la vanidad, el egoísmo, la codicia, la  envidia; pero que­
remos el disimulo y  algo de feliz y  engañoso aturdi­
miento, y  el consolarnos iniituameote; de ahí esas co 
rrientcs de simpatía, ese bullicio, esa cháchara amisto­
sa no sentida, ese formalismo de ofrecimientos y  de sa­
lutaciones, que si en justos límites lo exige la cultura, 
en los límites en que esto tiene lugar representa el en­
gaño, y  lo diré en término llano, la farsa.

A  todo esto, no hay la inspiración y  el guía de un 
medio ambiente de sentimientos delicados, tle morali­
dad, que puedan guiarnos; y  quiere la desgracia que 
sean frecuentes log extremos; ó los fanatismos, con la 
exterioridad, la hipocresía y  la rntimi; ó el sistema de la 
desaprensión bastante extendido, que dice, unas veces 
al oido, y  otras dt un modo osado, que el inspirarse en 
el bien y  en la conciencia es cosa de tontos, y  que con 
él no se va á ninguna parto; ó bis indiferencias y  los

astr<
cont

es E
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descreimientoB, que, si se sienten, deben dejar frío el 
corazón, ó cuando ráenos alejado de los consuelos que 
el hombre necesita tan frecuentemente para caminar 
en la vida; y  que si son dichos más que sentidos, quizá 
por moda ó por apartarse de lo que se cree vulgar, re­
velan petulancia', necedad y  además cobardía.

Haciendo aplicaciones á cualquiera de los infinitos 
asuntos colectivos, se patentizan estos pesimismos.

Después de esto, alguien podrá creer que esta con­
ferencia va á ser algo asi como un catecismo de moral, 
ó como un discurso filosófico: nada de eso; n i soy com­
petente en esas materias, ni tienen oportunidad ahora; 
pero sí he considerado preciso ese recordatorio, ese 
bosquejo que retrata, claro está, de mal modo, como 
cosa mía, el estado Social.

En tal estado de la sociedad, actúa la Medicina. Se 
creerá que ésta puede sustraerse simplemente á la in- 
fiuenciu do aquélla. Eso es lo que vamos á estudiar 
ahora. La  Medicina no dejará de expresar la influencia 
de la sociedad y  de la época en que evoluciona, y  lo  que 
importa es que se oponga con todas sus fuerzas á esa 
corriente avasalladora, qne puede arrastrarla, ya al caos, 
ya al retroceso.

Afortunadainento la Medicina española cuenta con 
astros de primera magnitud que pueden contribuir y  
contribuyen al progreso científico.

Tenemos el portento de la ciencia histológica, ad­
miración de propios y  extraños; Cajal. Contamos con 
una figura veneranda, maestro de Cirugía do dos gene­
raciones: Federico Rubio.

Moliner, gran creyente de una idea noble y  llegando 
á la abnegación para realizarla, representa un apóstol 
de la Medicina.

Hombres como Mndrazo, se recluyen voluntaria­
mente, y  muy á satisfacción suya, consagrándose al 
gran culto de la ciencia en establecimientos de primer 
orden.

La  página de la Medicina española que represen­
ta Florencio Castro, al que acude como á Tribunal Su­
premo, la Cirugía inglesa, es.alfamente consoladora.

Hay en Madrid clínicos, fisiólogos, filósofos y  quími. 
eos de gran altura; y  Caiuilo Calleja en \'alladolid; 
Cardenal en Barcelona; Dacarrete en Cádiz, etcétera, 
atestiguan con su gran saber la lucida representación 
de la ciencia patria.

Y  si se arguyese que tantas ó cuantas personalida­
des de gran relieve no pueden representarla Medicina, 
diré que hasta en los pequeños centros de población, 
el médico, que hace ya bastante con visitar sus enfer­
mos, soportando un ridiculo y  vergonzoso caciquismo 
y  defendiéndose como Dios lo da á entender de la in ­
civilidad de las gentes, todavía lee libros y  periódicos 
médicos; pregúntese á los directores de revistas y  á los 
editores, y  se verá que hasta en la aldea más apartada 
el módico está suscrito á una revista de. medicina.

No es esto entonar un himno á la Medicina patria; 
es señalar los modelos ciue debemos imitar todos. Mu­

cha falta hace, porque el estado de nuestra sociedad 
actual, con su carácter de .frivolidad, de cobardía, de 
egoísmo y  de orgullo, según acabamos de ver, ha de 
llevar su influencia funesta á la  Medicina, dificultando 
mucho la buena observación y  el sano criterio.

Vamos á verlo en algunos detalles, ya que en todos 
sea imposible por la gran extensión que abraza esta 
materia.

Consideraremos primero la información científica, 
en una de las fuentes de conocimiento de la verdad, ó 
sea en el de la ciencia transmitida {)or libros, periódicos, 
lecciones, etc.

A l momento se echa de ver el servilismo en la cien­
cia, casi tan grave como se observó el servilismo en la 
sociedad. L a  importación de obras extranjeras llega á 
limites inconcebibles.

Y a  sé, y  á nadie se oculta, que la ciencia no tiene 
fronteras, y  allí donde se manifiesta hay que buscarla. 
Progresan otros países en la experimentación, en la 
Química, en la Biología, en la Clínica, en la Cirugía, 
etcétera. Pues de este progreso es lógico que nos apro- 
vechemus si no hemos de vivir en la  rutina. Y  tanto 
sucede asi, que pai'a el médico de mayor cultura, po­
seer el francés es insuficiente, necesitándose traducir el 
alemán, ó por lo menos el inglés.

Pero, aun asi, hoy los médicos de España rinden 
culto exclusivo á las obras médicas alemanas, inglesas 
y  francesas, y  lo  que priva, la moda, es adquirir libros 
y  más libros extranjeros, ranchos de los cuales sólo se 
poseen para adorno de estanterías, por vanidad. Se 
ha dado el caso de entrar en España, en solo un año, 
cerca de ana docena de obras de patología, como si 
por grandes que sean las adquisiciones científicas, y  lo 
son mucho, pudieran en tan breve espacio de tiempo, 
explicar ese número inmenso de libros, qne represen­
tan á veces el mercantilismo editorial y  á veces la pési­
ma traducción, la perplejidad, el caos. Asi es, que 
suelen verse grandes volúmenes sin deshojar, ó por lo 
menos, sin estudiar. Por otra parte, no hay trabajo de 
selección, todo se admite, todo pasa; para todo hay asen­
timiento; y  si, para citar un ejemplo, un autor francés, 
por tener gran reputación, asegura que todo enfermo 
de úlcera gástrica, si expulsa 200 gramos de sangre 
debe ser operado, se admite esto como la cosa más na­
tural del mundo.
. ¿Qué revela esto, señores, sino falta de autoridad y 
de criterio, pusilanimidad, servilismo, cultos excesivos 
é inconsiderados de admiración, como declaración de 
impotencia, que pudiera en muchos casos parecer ig ­
norancia,}’ en fin, muestra de una gran debilidad de 
carácter?

Esto lleva y  no puede menos de llevar, al olvido, al 
desdén de lo de casa, á no publicar obras españolas, 
si no se quiere archivarlas ó regalarlas; y  aparte de al­
guna excepción consoladora, y  de los libros de muchos 
catedráticos, ya es sabido que en España no se pueden 
publicar sino modestos opúsculos ó monografías, que 
difícilmente alcanzan resonancia.
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No es esto lo malo; lo  peor es que hay en muchos 
médicos tendencias á alardear do un sistema que no 
produce ciencia; lo peor es que, no sé si por algo de 
suspicacia ó de egoísmo, se mira con desvío al que pro­
duce ciencia, en la esfera asequible de cada cual, ape­
llidándole teórico; y algunos médicos, diré bastantes 
médicos, ostentan ui^a fórmula bizarra, la que admite 
qm el médico de visi/n-̂ólo debe ver enfermos y no hacer 
nada más <iue esto. Y  como esta fórmula ijue parece dic­
tada por la  rutina ó por el recelo, es necesario justificar­
la, se justifica con otra frase que corre mucho por ahí: 
no hay tiempo, ec ilice, el médico clínico no dispone de 
tiempo para leer, hablaq escribir, de Medicina.

No hay tiempo, y  los célebres clínicos extranjeras 
de más visita son los que suelen escribir las obras 
científicas; y  se comprende. Discurrir novelas á lo Ju­
lio Verne, no es lo mismo qne trasladar á los labios ó 
al papel aquello que se ha observado, cosa no difícil 
aun para los que más tiemblan á la retórica. No hay 
tiempo, cuando,en general,tanto y  tan lastimosamente 
se pierde en la ebáchara, en la murmuración, en la fri­
volidad, en el formulismo ridiculo, gostándoseactividad 
nerviosa que tanto debe reservarse para cuaudoh.ee 
falta. No hay tiempo, en fin, y  hasta páralos que se 
aprecian de aprovecharlo todo, se observa tanta conver­
sación inútil que no representa la necesaria expansión 
ó tregua, y  cuando hasta en consultas que se tienen por 
austeras, s? pierde tiempo en disquisiciones hijas de la 
vanidad.

Ah í tenemos al médico en su información primera 
en esta fuente de conocimiento de la verdad cliniea, á 
punto de ser un mal observador por algo de egoísmo, 
de vanidad y  de servilismo. ^

í.'?'- concluirá).

• i *  -----------

P E R F E C C IO N A M IE N T O  DE  L A  E S T A D IS T IC A  M E D IC A
i*OR EL DUCTuU

DON CAMILO CALLEJA

ciii, pues para clasificar los casos clínicos, según su honioge- 
neiúad á fin de dar valor á los núinaros dol cálculo de lo.s 
pronósticos, e» preciso tener eii cuenta; 1) la higiene del iu- 
lUviduo, 2) los antecedentes do familia, 3) sus enfermedades, 
-1) BUS aíecdoues, y  ó) los tvataraienfo.s empleados.

Y  sobre todo e.s preciso procurar que fel diagnóstico sea 
completo, y o-sto requiere diferenciar oq la clasificación la? 
afecciones de las enfermedades completas, aspirando á con­
signar cji todos los casos no solamente las consecuencias de! 
proceso morboso, eino tmiibién su inmediata causa ó prece­
dente indispen-sable, que es la característica de la enfermo
dad; y al menos cuando este Jato no so ha logrado descubrir, 
tenerlo presente p;tra su valoración al servir do dato ó nú­
mero en el cálculo de las probabilidades.

Efectivamente, para agrupar las historias ulinicas por sqb 
mayores analogías, primero liay quo reunirías por razón de 
la igualdad étíológica, que es la principal característica de la 
total enferraedat,!. Poro no habiendo dos casos en hi Natura­
leza absolutamente iguales, y habiendo siempre diferencias 
no solamente teóricas sino clínicamente práctica-' de impor. 
taiicia, es preciso aeünlar las diferenciap, y de aquí la nece­
sidad de conocer ios ciatos etioiógk'os referentes ú las con 
dicione.-< vitales anteriores del enfermo ipie pudieran influir 
sobre el juicio del estado actual; higiene, herencia, enfenne- 
dades y afecciones anteriores.

Deberán componerse dos cuadros de clasificación de los 
padecimiento.? sep aradamenle', uno para las enfermedades y 
otro para las afecciones.

Contiiiuareinos ejerciendo la Medicina con las mismas 
incertídumbres mientras la estadística no valore con proba­
bilidad matemática los pronóstic.>s definitivos, que son jui. 
cío? clínicos deducirlos de otros dos; conocimiento del curso 
natural de la? eiiferineiladu? y de los resultados terapeiiticos. 
í’ero no sabcmo.s cou jirecisión el curso natural ile muchos 
piocesoB morbosos, ni tampoco so han fijado con cxai.-tituil 
por merlio del cálculo los efectos de la inmensa mayoría de 
Irrs reiiiedios-

Es rieber de ios Estados la organización de la estadística 
médica internacional, y ha de contribuir cnanto pueda la
clase médica con sus observaciones personales; para lo cnal 
e.s la primera condición indispensable qrie ae formulen h>o 
diagnósticos con la mayor integridad posible, procurando 
que los datos sean verdaderos y comjjletos. Pero los proce. 
dimienlos seguidos liusta tuiui, sin excluir el acorda-lo un el 
último Congreso de Higiene, mantienen imperfecciones que 
son ya corregibles, <lado el desarrollo alcanzado por la cíen-

Cuadro de las enfermedades completas
SIQÜlEXnO EL ORDEN C'OBBBL/VTÍVÜ DE L.iS M.A.YOBKS 

SEME.I.VNZA3

1 Inanición.
2 Agobio
3 InaooiÓQ-
-{ Sobroalimentaoión.

5 Indigestión.
6 Asfix ia.
7 Heridas simples inmediatas.
8 Heridas coa cuerpos e.xtra-

ñns.
O Dislocaciones inmediatas,

10 Conmociones.
11 Cnntuaiones.
12 Congelaciones.
13 Insolaciones.
14 Qnomadnras.
l o  Causticaciones{oautorizacii*- 

nes qaim icas).

21) Difteria.
8C Tifoidea abdominal.
31 Tifus e.xantemátioo.
32 Fiebre amarilla.
33 Disenteria.
34 Colora.
35 Peste.
30 Grippe y  dengue.
37 Fiebre recurrente.

16 Alcoliollsmc.
17 Kíeotismo-
18 N;iroiitismo.
10 Arsonismo.
20 Saturnismo.
21 Hidrargirismo.
22 Fosfoi'ismo.
23 Oatimrismo.
24 Iiiln.xicaoioues mal definidas.

-10

2-') Viruela.
20 Fiebre miliar.
27 Sarampión.
28 Esearlaia.

Pelagra .
Lepra.
U lcera venérea y  bienerra- 

gia.
Sífilis.
Sepsis (localizadas ó genera­

lizadas).
Tuberculosis.
Aotinom icoeis,
Muermo y  lamparuuos.
Rabia.
Ponzoñas.
P ó s ta la  m aligna y  car- 

bunoo.
Etifermedades parasi'arins 

de la  p ie l. (Tiña, sarna, 
etcétera).

ra lu d ism o .
Triquina.
Císticercos.
H iditidos.
Verm es cestoidss.
Lumbrieoídes.

N. B . Con m u y  raras excepciones ( y  que b o u  eiifurnic- 
dtules que iio merecen tenerse en cuenta en u n  ciiudro nosu 
tóxico internacional), los padecimientos cpie no estén incluí 
dos en ol cuadro anterior, no son enfonnedadoB coiiipleU?, 
y, por tanto, corresponden al siguiente de las afecciones.

Por
f*-nsió
sifioan
ciones
cueno
cuela

D

be
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u’ins
ron,

i Sin lacalízaoiún propia- —  Di^crmiat, 
Por su o * ', Gonomles-, , .i J n ̂  — 1 AAnI An íwnrkJft-— r í̂li7/íf.í íffS •

ti'ii^i^jn 60 ola 
siíioan las afeo 
cienes (conse 
cnenoias ó so 
cuelas) en

Locales.
I

Con loealizaoión  propio.— Cci'/wc-ci"»- 

Do loa aieternas anatém icos.— iSViíeiiio 

palian.
Do ios órganos no sietem atizailas.—  

Oi-ganopatla».

N. B. Las palabras dísci-osía y cajiieJJÍrt tieneninuy pa­

recido sentido etimológico; sin embargo, el nao las ha ido di­
ferenciando según qne carezcan ó tengan localización propiai 
y además las caquexias denotan un proceso siempre ulterior' 

Cuadro de las afecciones morbosas
Gruesos y  notivoa por natura.— B/pocrn«a. I .

A  Afecciones generales^ y  .  ^rgo-ru» í«. I I
S SNMA- íCvq>»'r(t>»̂  JH.

IV-
« n  localizac ión  pro- y  activos
pía: í/r»rí-a*»"-. '  __w ^huIvar

B Afecciones genero 
les coa localización 
projiiiu <\iquej:*nt.

DolKftdos y  pasivos.

Cr<5ü 6XÍIV adiposa ó polisflrcin.
« «î clorosa.
j  cancerosa.
»  úviciv pUtórica.
> > hidrémica.

Diabetes insípida.
> srioarino. * * -

Anem ia  ordinaria.
> perniciosa progresiva. X I I I .

C lorosis.

Leucemia. • p V •
raeudolaucem ia. X V I .
Escrofu lism o do cansa desconocida. X V II-  
Raquitis. . - X V I I L
Osteomalacia.
(Caquexias hemorrAglcas) H em ofilia . X X .

' f Id , id . )  m al da Bar-
low . X X I

l (  1,1  ̂ id. )  Escorlm to. X X I I .
1 M n l do Bnsodow 6 Bocio oxoftÁl*

• \ miro. XX III,

- . N . l l .  A lg u n o s  d e  c-stiis padecim ien tO B  q u e  a qu í figu ran

pruvisimialinetite entre las atecdones del grupo B, pasará? 
proliablemeiite á otro lugar. K1 cáncer quizás sen una enfer­
medad infecciosa; el escorbuto casi de seguro lo es; el mal 
de Basedoiv es de creor dependa de una neuropalía.

C Afoorionosl 
locolee siste- 
iiu itíca»:-úii- 
Mop<t/Ío» .

D Afeccionoal
loealrs deloa 
órganos] c]“
¡jfinoporíní.

Afecciones do loa siate-  ̂
runa transmisores ó. 
propagadores. '

' Afeooioiies de los siato-l 
mns sustentadores’ 
liiroinzono»)- f

Afocoionos de las vías^ 
recremen to  -e x ore -

1 mentioías.

circulatorio. —  I .  Ango- 
patias.

nervioso,— I I .  Neuropa­
tías.

tegum entario. — I I I .  Der- 
m opatiss.

ozeoartritíco  —  IV . Es- 
quelotopatigs.

respiratorias. —  V . Pneu- 
m opatiaa .

1 dígsativae. —  V I  Pep to- 
'  patios.

VIII. íifmpallM: afecciones de lo . órganos genitales espaciales 
dol liombre (pene, próstata, testos), y  do la mujer (vagina, matriz,
ovar I na).

X. B. La fi.-bre es una neuropatía vasomotriz ordinaria­
mente ptoducida por infecciones (exo y auto infecciones) y 
rtiras'veee.s puramente por impresión nerviosa: es, por tanto 
una cinetopatía del subsistema vasomotor.

Resultan oebo clases de afecciones locales ;ó topopátU-as) 
que han sido diferenciadas por razón del sitio; peto no 
basta esto para establecer el diagnóstico completo, pues 
corresponden á cada sitio, sistema ú órgano, diferentes gé­
neros de afección, á saber: según, que el proceso consisUi en 
aumento ó disminución del caudal de sangre (topo-disemias), 
de la nutrición (topo-distrofia.s) ó de la proliferación celular 
^displasiaP), Tenemos, por tanto, sois géneros de afecciones 
locales: hipéremias, lúpoemias, bipertrofias, liipotmilas, lu- 
perplaaias, liipoplasias. Además, por su curso se distingui­
rán en agudas y crónicas. Con esto queda iniviaila la idea cic 
los términos del diagnóstico completo.

ñi falta alguno de esto.s datos, el valor estadíetico dé la  
observación cliuica decrece más ó menos, según la importan­
cia correspondiente del antecedente ignorado: pero en tér- 
minos generales su papel está en el orden correlativo que 
hemos seguido: 1  ■> la etiología ó causa próxima de lii enfer- 
inedari; 2." el sitio de las aíéceionqs desarrolladas por el pro­
ceso morbo.so; 2.'' la naturaleza ó intensidad de las lesiones 
según las acciones vitales más alteradas, y l.o el curso mas 
ó menos rápido que signe la enfennedad con sus consecnen- 

cias.
Por consiguiente, para que los datos estadísticos nos den 

el mejor resultado posible, debiera comenzarse iniciando á 
los médicos en el méto.io que deben seguir en sus anotacio­
nes para archivar a! menos un exirnctu de sus historias clí­
nicas, qne lo permitan después de algunos años de experien­
cia ofrecer sus juicios á la consideración de sus coiupaucros 
ó bien á enviarlos al centro de estadística para que allí, uni­
das á las de tuuchos otros, puedan servir á deducir los consi­
guientes clínicos sujeUiiidose ai cálculo matemático délos

pronósticos. _
También en los casos de defunción el gobierno podna 

obligar al médico á presentar tm extracto del caso llenando 

el siguiente modelo:
Nombre del difunto - — ......  . . . . . .

Residoiroia - - 

Edad . . ■ Estado _______  Profesión .

H ig iene (a ire , ingesta, lu z, ejeroicio, lim pieza  y  abrigo ) — .

. . , urinariaa,—VII. Vropa-
Afeooionos (le las vina\

puramente excre-, go^¡tBi6S.-vni. Oeno- 
mentioias. '

O b s e r v a c i o n e s

1. Aiíjopníín» 4 afeooionea del sistema vnscnltir; linfopatiai', fle- 
bopatie*. arteriopatiaa, cardiopailiis.

I I  AeuropotíHí ó nfoccionea dol sistema nervioao; estovnpntías, 
oinetopalins, frenopatúis, mixnpuvi'pntii.s. (Los dol simpático son 
oinetopatias, las vasomotricos y  llamadas trofonenrosis incluaive).

I I I .  Pmsopdlíoí ó afeccioree de la piel y anejos (subcutinens 
inolnsívo),

IV. i'..;ueícíopq(ííi« ó nfeccioncB do los lineaos y  artlculsoionos.
V y-’.icuwopaíloj ó al'docionos do las vías respiratorias: nariz, la­

ringe, bronquios, pulmón y plouio.
VI. ] ’cptt¡patins\ boca, esófago, estómago, iuteatínos, y trans­

formadores Internos hígado, bazo, cuerpo tiroides, i*Ap..ulns siipra- 
renales, timo.

VII. lVnp(if(n*i in'otrn, vejiga y vifiouee.

Síntomas---------------

Auilísie (de causas y  piodnotoa) — -- - -

Enfermedades anteriores

DiscrasiaS- -Afoceiones locales anteriores.

Enfermedad última----  —  Curso -—

Alecciones últimas (goncvales y lóenles) . , Orado
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Obs«rvaoiozi«s cspeoiales --------

Lia. Mes- Afio- Tratamieutos y dcficicoemB ob&crvadaB.

-------------- ■ ■ -  - -  .................. ....................

;------ —  ■ - —

N. B. Firma del médico irá al final del extracto en esta 
página.

Revista de Hidrología, ¡jía é Hidroterapia.

LAS ENFERMEDADES DE LA PIEL
y  l a s  a g u a s  c l o r u r a d a s - s ó d i c a s

1-a piel, en su estado normal, sirve de 1>:irrera de defensa 
contra los agentes exteriores, condiciones protectoras «pie 
pierde fácilmente cuando, por cualquier cansa, se perturba 
•HH función initritiva, con.st luyendo en este caso terreno abo­
nado jjafa la proliferación de le.siones determinadas por en­
fermedades constitucionales.

El artrifism o, la escró fu la , la sijilis y el herpetism o, consi­
derado este último en la actualidad como una neurosis vaso- 
trófica, son los principales factores de estas manifestaciones; 
en estos casos las aguas cloruradas sódicaf ejercen su doble 
acción loca l, modificando la textura de la jfiel, y g en era l, nor­
malizando la jiutrición íntima del enfermo, con cuyos efec­
tos se alcanza la completa curación de la enfermedad consti- 
tucionai.

Si eon el uso de las citadas aguas no se consigue modifi­
car la piel, si ésta no adquiere la integridad perdida, reco­
brando su estado fisiológico, puede dudarse deque se obten­
gan efecto.s curativos en los demás órganos; puede afirmarse 
(jue todo enfermo cuya piel lesionada no recobre sus funcio­
nes normales en un plazo deterjiiinado con el uso de las 
aguas cloruradafe-BÓdieas,pue'le renunciar al tratamiento ter­
mal por las mismas por carecer de condiciones adecuadas 
para obtener con ellas efectos curativos.

Kn el caso contrario, y  á medida que en In piel se apre­
cian los citados efectos curativos y por ende recobra ésta su 
normalidad perdida, no tardan en apreciarse en el enfermo 
Uiodiflcaciones evidentes y favorables de ios trastornos de 
carácter general.

Estos efectos son delndos más que á los qne se producen 
por la absorción del agua, á los que so desenvuelven merced 
al contacto de las sales con la piel, por el que se determina 
una acción refleja que á su vez pone en actividad los nervios 
y centros nerviosos, influenciando los tejidos y órganos más 
profundos.

Con el empleo de baño y duchas con aguas cloruradas- 
sódicas bastante mineralizadas se aprecian iiunediatamenle 
en la piel los efectos excitantes que las sales detenninan y 
que se revelan en aumento del color y  calorificación de di­
cho tegumento, acentuándose la actividad de la circulación 
capilar y presentándose en algunas ocasiones el brote term al, 
caracterizándose éste por eritem as, p á p u la s , pústu las, etc,

Bajo la influencia del clor^iro de sodio, los elementos do la 
piel y  sus anexos se regeneran, se les ve por ínon\entos ad­
quirir la firmeza, elasticidad y resistencia perdidas, las solu­
ciones de continuidad desaparecen; en una palabra, recobran 
por completo la integridad unatomo-fisiológica, recuiiorand.i 
su importante papel do defensores del organismo contra los 
microbios y  agentes exteriores.

En el balneario de San  T d m o , cuyas aguas son por exce­
lencia eminentemente cloruradas, se han podi'lo observar 
los expresados efectos tora])é«tico8, piidiendo desde luego 
asegurarse que en dicho estableciniientú termal se obtienen 
curaciones de dolencias de !a piel cuyas manifestaciones 
afei'tan la forma <le fo m n c id o s is , im pétigo, p y tir ia s is , ertim a, 
acné, liquen , eczfwn, etc., afecciones todas esencialmente cró­
nicas y casi siempre sostenidas por enfermedades constitu­
cionales, a rtritism o, escró fu la , síjilis y herpetism o.

Ijis d erm a fos is  p a ra s ita r ia s  se desenvuelven con fiecuen- 
cia en los estados diatésiros. Las alteraciones permanentes 
de la nutrí ción que caracterizan dichas enfennedades consti- 
Uicio nales, llevan á loa elementos' do lii piel modificaciones 
químicas qne favorecen la germinación de las micro-orga­
nismos.

La antisepsia cnlánea que se obtiene con el uso de las 
aguas de .ftiíí Tehno auxilia eficazmente y contribuye á la 
curación de las dennatosis parasitarias y constitucionales.

I ’or último, las aguas r loru rad as sód iras <le San  Tehno 
constituyen un medio'lieiuico de j.rolilaxibv una medicacióii 
curativa de ios estados diatésicos y constitucionales.

J.- ALEIXANDRK.

Periódicos MédicoSi
E N  ID IO M A  C A S TE Ij t.ANO: I .  Un diagnóstico do cáncer del e%- 

t ó m a g o .= E N  ID IO M A  E X T R A N J E R O ; n .  E l tetran itrato do 
o r itro l (irtran ifro l) .y  la  medicación Inpctenoiva. ^ I I I . T ra ta­
m ien to  de la olbucninaiia  por los alcalinos.

En la Rnvista d e E sp ec ia lid ad es  M édicas publica el siguien­
te artículo, intilulado Un diagnóstico dr cán cer dcl estóm ago, 
el Dr. González Canipr>:

«La enferma sujeto de esta observación, no pertenece á 
ini clientela: estaba, para su tratamiento, en poder de un 
distinguido cirujano que me pidió ayuda para resolver la 
parte médica del caso y, preferentemente, para que amilizara 
el jugo gástrico. llago pública la historia, con las reflexiones 
que sugiere su estadio.minucioso, por estimarlo verdadera­
mente importante.

Trátase de una mujer de cuarentay tantos nfio.s, qne, sin 
iuitecedenle.s patológico» hereditario.» id personales reía, 
clonados con la enfemi edad actual, empezó á padecer tres 
6 cuatro meses ha de su aparato digestivo. Comenzó tenien­
do inapetencia, repugnancia marcada para las carnes y las 
grasa»; dolor gástrico casi continuo, que sólo llgerauienfe se 
influenciaba por las comida» exacerbándose poco después de 
la ingestión, y quo disminuía con el decúbito supino; estado 
nauseoso permanente y algún vómito alimenticio ó bilioso-á 
horas distintas sin relación con los períodos digestivos; va­
rias pequeñas hematemesis negras; alternativas de estreñi­
miento y diarrea; enflaquecimiento grande y demudación del 
semblarte ú los uienore» esfuerzos. Lengua apenas sabu. 
rrosa y pulso frecuente ydébil.

Por exploración se advierte retraído el epigastrio y, en 
general, todo el abdomen; color de la piel entre terroso y pa­
jizo,y una tumoración, en los tercios superior y  medio de la 
línea sifo-umbílicai, siiperflcial y dcl voliiiiien de una liaran-
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jft Brande. Por percuísión auscultada ¡lareeeii ser normales 
las dimensiunes del estómago, y no se provoca gorgoteo. In ­
fartos giinglioiiares leñosos ingainales y  supra-clavicularea.

]..a enferma tomó el almuerzo de prueba de Ewald, el día 
31 del último Enero, el cual se extrajo una hora y cuarto des­
pués de ingerido (quince minutos más tarde de lo acostum­
brado por causa involuntaria), dando la análisis el siguiente 
resultado:

Cantidad 1-1 gramos.
Olor normal.
Color vcrdoiio.

Filtración muy lenta.
Sedimentos escasísiiiioK.
.\cidez intensa a! tornasol y al rojo del Congo.
Acidez total 64 por 100.
(d l l  libre no existe, según revelan la Iluoroglucina, la 

tropeolina y el reactivo de Boas.
Acido láctico existe, demostrado por la reaccii'm de l'ffel- 

manii.
Mucina ctiagulable por el ácido acético.
Pigmentos biliares existen, por ser positivn'la reacción de 

I'eitenkoEer.
Acidos biliares demostrados por la reacción de tíraelim
Digestión de amiláceos: bastante buena por existir eri' 

trodex trina.
Digestión de alburainoideos: imperfecta, por ser poco pro­

nunciada la reacciÚBi del biurclo.
Con estos elementos, mi opinión fué acorde con la del ci­

rujano en cuyas manos estaba la enferma, no titubeando en 
alirmar que se trataba de un cáncer gástrico que no interesa­
ba la vecindad del piloro por no haberse producido dilata­
ción, según demostraban la falta de aiunesito de la caracte­
rística sonoridad á !a percusión aiisculluda, bi ausencia de 
materiales ulimaoticios retenidos en el almuerzo de prueba, 
la pequeña cantidad de líquido extraído y lo escaso que éste 
era en sedimeutos, así como la presencia en él de pigmentos 
y ácidos biliares, reveladora de fácil comunicación gustro- 

iluodemü.
La inapetencia, y de ella el carácter especial de ocasionar 

roi'iignancia las curne.s, la ausencia de C IH  libre, la presen­
cia ciel láctico que, por la reacción do Uffeliminii resultó tan 
característico como cuando más pueda serlo, ú pesar ile no 
existir retención, bastando para que ae produjera lasóla fab
l.i drti C Ifl; y sobre todo, prescindiendo do interpretar otros 
síntomas menos importantes, lu presencia de la tumoración 
y de la generalización por vía linfática, nos daban hecho el 
iliagnóstico ite cáncer' gástrico, faltando Bolamente, para 
diagnosticarle por todos los procedimientos posibles, que en 
el contenido del e.stómago hubiese salido alguna porción do 
lejíilo iieoplásico, como en im caso que observé en Mayo de 
1,81)9 y que publiqué en Diciembre del mismo año en esta 
Revista.

Así las cosas, y previos los necesario» preparativos, so 
procedió, por el aludido cirujano, ó la operación, incindiendo 
capa por capa los tejidos en la línea media, basta puiielrar. 
en la cavidad peritoneal; ya un olla se cogió el estómago, en 
contrándole porfectumoute iioiuial á la vista y al tacto mi­
nucioso, salvo una ligerisima inyección vascular de su 

serosa.
EcliaJo á un lado esto órgano, pudo apreciarse que la tu- 

iiioración que hablamos palpado existía, pero á mayor pro­
fundidad de la que parecía, radicando en la cabeza del pán­

creas.
En este cáncer pancreático sa daba la pavlicularidacl do 

^ue no hubo ictericia ni dilatación do la veeicula biliar, que

vimos normal en el acto de la operación. Sin duda el caso 
era de aquellos, raros, en que el colédoco no atraviesa la ca­
beza del páncreas, sino que la contornen, no sufriendo, por
lo tanto, compresión que obstruyese su luz.

Y  pasemos al motivo por el que me ocupo en este error 
de diagnóstico.

Yo ae me ocurre que hubiésemos podido aclarar las da­
das á tiempo, sino sólo medíante dos i)rocedimient06;.Ia iu- 
Buflación ó la repleción con agua del e.stómago; de esta 
suerte, interpuesto el gas ó ellíquido éntrelas paredes del 
órgano, hubiésemos podido notar que el tumor se alejaba de 
la pared epigástrica, como hundiéndose en la cavidad ven­
tral; pero ni aun e.ste dato sencillo y fácil de adquirir nos hu- 
hiese puesto en el camino de la verdad, porque si se tratara 
de uim neoplasia do la pared gástricit posterior, las cosas Im - 
biesen sucedido como siendo del páncreas.

Lo cierto es que, aunque del)iem hacerse, no se tieu(í 
siempre en ctienta el ajtelar á todos loa medios que el arte 
diagnóstica nos proporciona, particularmente cuando no.s ha- 
c-emos dueños, como en este caso, de una porción de hechos 
que no» llevan por determinado camino. Además, la falta de 
síntomas de cáncer pancreático, por ausencia de los citado», 
no» hizo proceder sin acordarnos siquiera de la existencia Je 
tal glándula.

Ahora, á  ̂ o s ler io r i, podemos darnos otra explicación de 
los síntomas, admitiendo que por ser pancreática la neopla- 
sia, no se influenciaba gran cosa el dolor por Ja ingestión ni 
por el vómito; que sa aliviaba en el decúbito supino, porque 
eii éste descansaba el tumnr sobre la columná vertebral, no 
produciendo los estiramientos que eii la posición vertical, y 
que la falta de C IU  estribaba en la caquexia y acaso en la 
existencia de catarro gástrico, engendrado por los trastornos 
circulatorios de compresión que indudablemente eran los de­
terminantes de las hematemesis, ya que no pudo verse en el 
estómago nada patológico más que la ligera inyección vii-icu- 
lar de que queda liecho mérito.

Vemos uua vez más que eu medicina hasta los errores 
en.seílan, y en este caso más que ai )io nos hubiésemos equi­
vocado; que es suBiiameiite difícil diagnosticar con seguridad 
el cáncer gástrico, y que en lodos ios casos debemos apelar 
á todos cuantos elementos estén á nuestro alcance pura esta 
blecer el diagnóstico».

II

El Si-, Huchnrd ha hecho á la Academia de Medicina de 
París una comunicación, sobre el nitrato, ó mejor tetrani- 
trato de eritrol que, en Terapéutica, llama, para abreviar, fe- 
tm n ilro l, y la medicación vaso-ililaladorii hipoteiisiva.

I. Lu medicación hipotensiva es de gran importancia no 
sólo eii bu» enfermedades deleorazón.y de loa vasos,sino tam­
bién en gran número du estados morbosos en que hi hiper­
tensión arterial, constituyendo un peligro, debe combatirse 
sin retardo y sin vacilaciones, como en bus euferuiedades si­
guientes:

El estado premonitorio de la nrterio-e.sclerosis.que desde 
hace varios años ha estudiado dicho señor con el nombre de 
p re sd ero s is  y cjue á falta de toda lesión vascular está caracte­
rizado por el simple aumeiitu de la tensión arterial, que es 
causa y iio siempre efect9dclaesciero8Ís;eu el período de ar- 
(crio-esc¿ei-os¡8couürmada;enl8 an g in a  de pecho coron aria  y  en 
una categoría de dolores card iacos, delridos á la distensión del 
corazón por vaso-constricción periférica; en la uricem ia , pues 
el ácido úrico es uu vaso coustrictor periférico, lo cual expli­
ca la frecuencia de loe congestiones viscerales; en la gota, 
que es á las arterias lo que el rcuuintiemo al corazón; en el 
tabaquism o, cflusas todas de vaso-constricción y de Brierip»

l ’J
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hiperloiisióiicoiHCCutiva; pn la  neyi'/fis in tersticia l, luia Je las 
enformodades que elevan en más alto grado la tensión arte­
rial y de aquí la frecueiieia de las roturas vasculares, de las 
hemorragias cerebrales; en el sincope loca l de la s  extreniida- 
des, en la 'en fe rm ed a l de. S tockes-M am s, en los aneu rism as; 
en fin, ácousecuenciadela aíimaHfacion'ii: carne intensiva, una, 
de las causas más frecuentes de la arteno esclerosis y  de las 
rardinpatías arteriales. Rico en toxinas vaso contrielivas el 
régimen alimenticio eu nuestro.-' días, es más bien un eai'c- 
Hrnamfenfo alimenticio continuo ó repetido, cosa que no cesa 
de decir, de repetir y de probar desde hace muchos años,

ir. K bi ciertos casos, por ejemplo, ennndosetratadeangi-

nosiis, es urgente obtener el descenso de la tensión arterial de 
una manera rápida, casi instantánea. Frecuentemente se llena 
la indicación por medio ele las inhalaciones de n itrito  d e  aiiii- 
/o. O tros dos nitritos, el p rop iln iitr ifoy  e lbu til-n iirito , están do­
tados de la' misma acción, aunque no se han exiierimentado 
formalmente, h'o ocurre lo mismo con el éter n itroso del al- 
cóiiol ordinario, que constituye la parte activa liel espirito 
dé nitrito dulce, muy usado en Inglaterra, y cuyo empleo de­
biera propagarse más en nuestro país en concepto de vaso­
dilatador y de diurético. Por la misma razón el n itrato  de p o ­
tasa , demasiado desdeñado eu' nuestros días, no obra sola­
mente como diurético en Jas enfermedades do! riñón, .sitio 
también como vasq-dilatador é hipotensor, puesto que pa­
rece demostrado que se transforma en nitrito en el orga­
nismo. Por lo demás, casi todos los nitritos son diuréticos, 
porque su acción terapéutica hace seguir rápidamente la 
vaso-dilatación á un estado anterior de vaso-constricción, y 
porque así obran los medicamentos diuréticos. E l aumento 
de la diuresis no sobreviene sino á favor de una vaso dilata­
ción de las arterias renales que sucede prontamente á un 
estado de vaso-coustriccióii de estos mismos vasos.

J,a nitro-glicerina (nitrato, trinitrato de glicerina, tr in itr i­
na) tiene una .acción menos rápide y menos fugaz. Esta 
acción principia al cabo de algunos segundos, ó mejor al 
cabo de algunos minutos, y se mantiene durante liora y me­
dia á lo sumo. Por consiguiente, prescribiendo tres gotas de 
la solución alceiitésimo cada dos lloras, sepuede e.sperar obte­
ner durante siete ó diez horasdel día ó de la noche á lo sumo 
cierto descenso de la tensión arterial Desgtaciadamente si 
esta acción hipotensiva persiste durante media hora, una 
hora, hora v  media á  lo sumo, alcanza en pocos minutos su 
período máximo para decrecer después mucho, y por otra 
parte algunos enfermos no pueden pasar de ciertas dosis 
sin experimentar una cefalalgia frontal pulsátil, á veces 
muy violenta y hasta intolerable.

El problema terapéutico consistía, pues, eu encontrar mi 
medicamento vaso-dilatador é hipoteiisor capaz de mantener 
de un modo casi continuo la tensión arterial en una cifra 
nproximndaálaíisiológica. Desde hace cuatro años empleael' 
señor Hucliard el tetran itrato  de er itro l (tetrauitrol) como 
medicamento vaso-dilatador é hipotensor, y sus observacio­
nes han confirmado en gran jiarte los experimentos y obser­
vaciones de algunos autores ingleses. La acción de este me­
dicamento no se deja sentir sino al cabo de un cuarto de 
hora ó demedia lioru, y puede durar tres, cuatro y hasta cin­
co horas; de suerte que si se prescribe uii ceiiligramu cada 
tres ó cuatro horas y seis veces al día, se tiene muchas pro­
babilidades de mantener de uu modo casi permanente el des­
censo de la tensión arterial, sobre todo si se hace preceder 
al empleo del tetranitrol, que no obra sitio al cabo de media 
hora, tres 6 cuatro gotas de la solución alcohólica de trinitri­
na al centésimo. A l mismo tiempo que baja la tensión arterial 
de 26 á 20 6 de 21 A 18 ó 10, por ejemplo, aumenta Iq fre-

oiiencía del pulso (90 á 100 y hasta 110 pulsaciones). Se pres 
cribe el moJicamunto á la do.sis de uno á tres y hasta seis á 
ocho centigramos diarios en íorina de comprimidos de un 
centigramo. La forma líquida es difícil de emplear porque el 
tetranitrol es enternmente insolublo en el agua, poco soluble 
en el alcohol y una solución alcohólica diluida en agua pue­
de dar por resultado dejar precipitar la mayor parto del cuer­
po que contenía. L-.i acción Je e.-̂ te medicamento e.s vascular, 
no cardiaca; la acción .«obre el corazón es indirecta y conse 
cativa á los efectos vnso-dilatadores.

I I I  Como he demostrado, las indicaciones ilc hi medica,
cióii hipotensiva son tan importantes como .niiniernsas en

enfermedades en apariencia las miis diversas. Para combatir 
la hipertensión arterial, para moderar la violencia del ímpe­
tu de la sangre ó para disminuir también esa plétora sanguí­
nea de que hablaban los autore.s autiguos se pensó en las 
sangrías generales más ó menos copiosas ó más ó menos re­
petidas. Pero hay un hecho sobre el cual están todos de 
acuerdo: la constancia y hasta la estabilidad relativa de la 
tensión vascular A conseeueiKÍa de las emisiones tongitíueas.

Después de una sangría, el descenso d é la  tensión arte­
rial e.s un fenómeno transitorio, poco aprecíable, ]>orque, el 
estado de la tensión vascular de.pemlo mucho menos de la 
masa sanguínea que de las resistencias periféricas debidas á 
la elasticidad y sobre todo á la contractilidad arteviale.s.

En las enfermedades ilel corazón la insuficiencia cardiaca 
no proviene solamente del motor central, ni de sus lesiones 
degeneratrices ó de su JebiliJad, sino que está también á 
mentídü en relación con los obstáculos periféricos que el 
miocardio consigue liífícilmente vencer, y basta aflojar el fre­
no vascular demasiado apretado jaira hacer de.saparecer la 
inminencia i3<{temibles accidentes. Por medio de la medica 
ción hipotensiva realizada por el n'-gimeii alimenticio, por 
los ioJuros, y  sobre todo por los éteres nítricos, entre los 
cuales ocupan el primer lugar la trinitrina, el tetranitrol y el 
hexanjlrato do manitol, el corazón periférico viene, por de 
cirio así, cu auxilio del corazón central, después de haber al- 
terailo y dificultado .su funciommdeuto.

111
•

. El Dr. Rembauville ha publicailo un estudio muy impor. 
taiite sobre la albuminuria, y más especialmente sobre su 
tratamiento por los alcalino.s. Entre lo.s alcalinos broimira- 
dos rpcuerda loa buenos efectos del bromuro do litio ]>rcco- 
uizado por el Dr. I ’olakoiv en la forma siguiente;

Bi-oimiro do litjna . . .  1 gr»mo á 2 gramos.
Bicarbunato do sos  ...................... i  —
Agna daatilad.»............................. 210 —■
Essnoia de monta piperita............ 2 gotas.

Para tomar 3 6 1 onsharaJas diarias.

De las observaciones clínicas referentes á 22 enfermos de 
nefritis, resulta que el bromuro de litiua constituye un exccr 
lente tratamiento del mal de Bright: aumenta la cantidad de 
la orina, di.smiiuiye la cantidad de albúmina y  produce á 
menudo la desaparición de los edemas, efectos que se han 

• obtenido sin el régimen lácteo (estando sometidos los enfer­
mos al régimen alimenticio ordinario, es decir, al mixto), y 

sin ningún otro tratamiento.
La ílísminución do la albuminuria bajo la inlluencia del 

bromuro de litina presenta de particular que principia ráj>ida- 
mente, aiíundáiidose desde el trigé.siino día lo más tarde, y 
después de haber continuado durante cierto tiempo deja de 
progresar. Para .obtener entonces nueva disminución déla 
cantidad de albúipina, hay que.snspender la medicación du­
rante dos ó tres días, para comenzar de nuevo el uso de)
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bromuro <Ie litina, ora A la miema <lo3Ís, ora .i dosis más 

altas.
Los compuestos alcalinos propiamente dichos y especial­

mente el bicarbonato de sosa, han sido también recomemla • 

dos por diversos autores.
El Sr Lemoino trata desde hace algunos altos la albumi­

nuria por el bicarbonato de sosa á dosis generalmente altas. 
Esta medicación, que ha fracasado en ciertos casos, le ha 
dado á él, por el contrario, magnlficoss resultados.

ICl carbonato de cal se ha emiileado en los casos de allni- 
minnria en los sujetos fatigados. El carbonato de potasa n.t 
selm  ntiliaado sino en e l, tratamiento do la diátesis úrica, 
así como el carbonat.i de litina. ipie se tmnsidera como uno 
de los mejores disolventes del ácido úrico y dolos urato.s. 
Sin embargo, Gubler recomienda el empleo de las sales de 
potasa contra la diabetes albuminosa.

La~ sales de litina entran cu !a categoría de los alcalinos 
propiamente dichos. El Sr. Lemoine preconiza el empleo del 
benzoato en ellratamieuto de las nefritis crónicas, presen, 
hiéndelo A la  doSis do 1 gramo á 1.60 por día, naociado al 
bicarbonato de sosa v al betol según la siguiente fórmula;

BBtizonto de litina............................. O .^  giamoa
Detol.................................................  __
Bioárbanalo de sosa.........................

P  ira iin sello, de los que se ■tomarán dq.s ó tres al día.
KóM-Vb TEEHES.

Sociedad6s científicas.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

SEBIÓS DEL 0 DE FEUBEKO DE 1001

Leída y declarada conronne el acta de la sesión celebrada 
c! 23 de .íunio de 1000, se dió cuenta do las obras regaladas 
í  la Corporación clesde dicha fecha.

El Sr. Kibera liizo uso de la palabra para comunicar un 
caso práctico relacionado con el nervio pneuino-gástrico, do 
que ha de hablar el Sr. Oúmez i.tcafia, según la orden del día.

Se trata, dijo, de un hombre de sesenta y dos años, (pie 
ingresó en el mes de Mayo último en la Clínica de operacio­
nes de esta Facultad, y presentaba nn tumor en la parte la­
teral izquierda del cuello, alargado, clelmjo de! esterno- 
cleido-mastoideo. y que englobaba el paquete vásculo-nervio­
so, decidiéndose ú operar, auimado por la consideración de 
que había extirpado anteriormente cinco centímetros de la
yugu lar interna, con éxito satisfactorio, y en otro caso, una

porción de la carótida primitiva, cerca de su bifurcación.
Practicó una incisión de arriba tibajo, en la dirección dei 

borde anterior del externo oleidu-mastoiileo, que seccionó; se­
parando después una porción del pnenmo-gástrico, que esta­
ba libre, por sección, seguida de sutura Inmediatamente se 
observó afasia intensa, que al mes, en que se dió de alta al 
operado, so redujo á ronquera ligera, acceso de sof.lcacion 
dnranto'los siete ú ocho primeros dias; temperatura, (le 37 á 
380; pulso, de UO á 100 latidos y amplio, y respiración lenta

V profunda. .
’  Terminó el Hr. Ribera citando algunos casos de sección y 
de resección del nervio pneniiio-gástrico, que constan en la 
literatura quicúrgicii, asegurando que la. sección es poco gra­
ve sobre todo si sé limita A un solo lado, aumi-ntiindo liv gra­
vedad ai es en loa dós nervios, y explicándose tal fenómeno 
por las alteraciones morbosas que lia sufrido el tejido ner­
vioso, cuando está englobado en )a iieoplosva, _

Él Sr. Gómez Oenfta hizo seguidamente una oommncación

acerca de la injluencia de los n ’.r v m  p n w o n -sd s t fic o s  so b re  d  
ritm o y  la  p o ten iia  de l a i  contruoaíonss c a r d ia c a s , y  dijo:

«Dos suertes ds nervios iiiftiiyen sobre el corazón: la gan. 
glioiiar ó intra cardiaca, y la extra-cardiact. Esta última, con s 
tituida por los nervios que contribuyen al plexo cardiaco, pu­
diera llamárse también ganglionar, pues aparte los ganglios 
propios del plexo, le prestan nervios los ganglios cervicales 
y torácicos del simpático, y también nacen de los ganghós 
vu"ular y  plexiforme dei pniumo-gástrico, las fibras sensiti- 
'vas de este par craneal . Los últimos ganglios represeiitan, 
sin duda algiimi. á los de las raíces posteriores, y todas las 
probabilidades se declaran por la inclusión de los intra-car- 
,liaros en el sistema del gran simpático. Sin embargo, imen- 
tras no se conozca, á ciencia cierta, el origen y terminación 
Je los rami'comuiiicantes. que unen la médula y el simpáti­
co, siempre será legítima la duda:sobro la naturaleza de los 

ganglios del corazón.
L'na y  otra suerte de nervios, la iiitra y la extra-cardiaca.

funcionan de modo análogoy concertadamente, ora secón,

sideio aciuélla dependiente de ésta, ora se acepte mera reía, 

eión funcional entre una y otra,
I.a dependencia de los ganglios del corazón respecto de 

las acciones nerviosas centrales parece más probable, y es 
cierto que, tanto los nervios intra como los extra cardiaiios. 
responden de dos maneras á la excitación: l.x. retardando ó 
suspendiendo los latidos ( fo r m a  en fren ad ora  ó  in h ib ilo r ia j; y 
•í.a,.precipitando Iob latidos, ó Sea acelerando el r.itnio r / o r

7iia acelerad ora). .
El antagonismo funcional cutre los nervios que detienen 

V los .pie aguijonean los sístoles, no sólo se demuestran di­
rectamente por la excitación eléctrica, sino .lue se confirma 
por !a acción fisiológica de los venenos cardiacos (I).

En fuerza de repetidos, son vulgares los fenómenos inlii. 
bitorios 6 suspensivos del corazóu. cuando se excitan con la 
corriente farádica loa nervios piieumo-gástricos en cualquier 
animal, v mejor si es de sangre caliente, pues en éstos !a ex­
citabilidad (le dichos nervios es mayor para los efectos car­
diacos Un excitador electro-farádico y un alfiler clavado en
1.a ma-sa de los veiitríoulos, ó uu cardiocógrafo aplicado á la 
región precordial, bastan á mostrar con la mayor evidencia 
los raros fenómenos que los hermanos Weber ensenaron en 
Ñápeles en 1813. Cuando se quieren puntualizar los fenóme­
nos conviene graduar el excitante y registrar las oscilacio­
nes de !a presión de la sangre con nn liemodmamómetro es­
cribiente ó con nn kimógraf.. apUrado á una arteria princi­
pal: la femoral ó la carótida, por ejemplo. Asi la practicamos 
en el laboratorio y en la cátedra de Fisiología el Dr. Menen- 

dez Pbtenciano y yo.
Se alinna que el pnomim-gástrico derecho tiene mas lu- 

auencia sobre el corazóm .pie el izquierdo, y asi lo lie oliser- 
vado mnclins veces; mas no siempre, pues en otras ocasio­
nes fué mayor el poder del nervio izquierdo, y esto lo tengo

probado en perros y  conejos. . .
Tres hipótesis se pueden s.acar de laB diversas opiniones

(1) Moreoen oitarss aquí Us llamadas layas de Cyon. 1. Las 
snbltancia» y los «goMoa (térmicos d maoimcos). capaces de mh.bir 

terminaciones céntralos de lo , nervios (avd.aoos. infla- 
ven do igual modo sobro las torminaoionos
mos í-la,8obstanoias 6 los agentes que actúan como ovo.tnn es
ro l'.s uoiviosy ganglios aceleradores, prodneon efectos opuestos 

Stfii’itrh-llce unii dti Ilm-teiu: Bonn p**, pl-
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lie los fiaiólogos eu 2a explicación de las acciones de los ner­
vios cardiacos;

Los nervios del corazón influyen únicamente sobre la 
distribución del tiempo entre el sístole y el diástole (Cyon). 
A  diástole largo, ritmo lento y  gran energía, porque el ven­
trículo se llena más y es mayor la. oleada ile sangre. Lo con­
trario ocurre con el ritmo acelerado: ni.ás latidos y menos 
potentes.

2. a Actúan los nervios aumentando ó disminuyendo las 
resistencias al paso de la onda muscular 6 nerviosa, desde 
las aurícolas á los ventríciilo.s. De esta suerte abrevian ó 
alargan los sístoles.

3. “  influyen conjuntamente sobre la potencia y el ritmo 
del corazón; pero por distintas libras nervio.srs (libras acele­
radoras é inhibitorias, y fibras dinámicas y depresoras).

El corazón tiene nervin.s que le gobiernan; pero hasta 
ahora no -se han deiiiostrado.'cnn evidencia, nervios motores 
propiamente dichos. Sucede con este mú-sculo especial lo 
contrario que ron los estriados del esqueleto. De é.-»tos se co­
nocen nervios motores que cuando se seccionan ó se intoxi­
can con el curare, ociisionun parálisis, y iil cmitrario, cuando 
se les excita con choques repetidos de inducción, hacen en- 
trar en tétano.® los músculos respectivos. Kn cambio, no se 
lian puesto do manifiesto los nervios inhibitorios de los mús­
culos de la vida nnimal.

Por lo que buce a! corazón, ni cesa de latir cuando se sec­
cionan todos los nervios del ptexo cardiaco, ni entra franca, 
mentó en tétanos por la excitación repetida de los nervios 
aceleradores, ni se paraliza por el curare íi).  Kn cambio, los 
nervios inhibitorios del corazón son los más evidentes del 
sistema.

Ks más: la excitación de lo.® nervios aceleradores no re 
tarda el ritmo, á la inversa de lo que sucede con la sección 
lie los pneumo-gástricos, que precipita los latidos, l ’arece 
que la influencia de los pneumu-gástricos es constante, y ac- 
liduiital lii de los nervios aceleradores.

Anatómicamente considerados, los nervios vagos se com. 
ponen:

A . De fibras sensitivas, que tienen su origen en las neii. 
rtinas monopolares de los ganglios yugular y plexiforme, y

B .  i ’ibras centrifugas que nucen eu las neuronas radlcu. 
ares de la médula oblongada (núcleo ambiguo) y cervical. 

De éstas, las hay, cuando ineims, de ties clases: 1.“ , perte­
necientes desde su origen al tronco de los nervios pneumo. 
gástricos; 2.», prestadas por la rama interna del espinal; y 
3.“., prestadas por loa ganglios cervicales del simpático y de 
origen remoto medular.

Kn el perro, las relaciones entre el simpático y el 'vago 
son más exlen.sas, pues los dos nervios van en un mismo es­
tuche, desde el ganglio piexibume al último cervical. A  pe­
sar de esta unión, se separan los dos nervios sin gran difi­
cultad.

Esta cmupiicación anatómica indica parecida compluxi. 
dad fisiológica; y en efecto, aun ptescindieudo de las libras 
motoras no demoslradas, se describen eu ios pntumo gástri. 
eos ¡as cuatro clases siguientes;

a. Fibras tn/íi6i£u»í<i« (probablemente las que presta el 
espinal).

b. Fibras acelo -ad oras  variables en jiúmevo, poder y ex. 
citabilidad, según las diversas especies.

c  Fibras d in á m e a s  que mimentan la potencia de los sis. 
toles.

fu

(1) ArloÍDg so inclina á admitir hliias molornii en los pnenmo- 
gáütricoB, Liiciias fibras ;iersibtirán ezeita'blcs, ilubpués de Ib sección 
ue dichos nervios, cuando las fibras aceleradoras ó inhibitorias de 
los mismos outriido en degenersoión.

d. Fibras ííepreíOí'íís que directamente ó por acción re­
fleja debilitan las contracciones del corazón.

Mucho.® experimentos realizados por mí, en éste y en pa­
sados cursos, me han convencido de la existencia Ue fibras 
aceleradoras y dináiuicus en los nervios pnemuo-gáslricos.

La aceleración de los latidos cardiacos por excitaciones 
de loa nervios vagos, ha sido evidenciada por diversos auto­
res, con distintiis procedimientos y en varias e.species uni- 
inales. Schiff la observó á consecuencia de excitaciones dé­
biles de los vagos; Arloing la demostró por excitación del 
cabo periférico del mismo nervio, cortado i'on anterioridad, 
y jiasado un e.spacio de tiempo suficiente para que las fibras 
inhibitorias liubieran degenerado; Lépine y Tridon han pro­
bado que las fibras aceleradoras son excitables á temperatu­
ras que :iiiulan la aci'ión de las inhibitorias; Gaskcll también 
ha encontrado fibras aceleradoras, mezcladas con las inhibi­
toria.®, en el nervio coronario de la tortuga.

Kn dos series de condiciones he visto aceleración de los 
latido.s cardiacos, á conáccueneia de la excitación de ios 
piienmo-gástricos; cuando la corriente faráitíca era débil, y 
en los perros á quienes con anterioridao había quitado el 
aparato liroiduíj. Cuando se excita conjuntamente, en los pe 
rros, el tronco nervioso vago simpático, no ae observa dis­
minución en el número de pulsaciones, y sí alza en la pre­
sión arterial.

lie  aquí una sesión experimental en prueba délas afir 
maciuiies que preceden:

El 22 de Enero del uílo que corre, anestesié un perro con 
el eloruforiiio; jireparé el vago izquierdo y apliqué ú la c;aró- 
tida primitiva derecha ei hemodiuuiiiómetro escribiente de 
Maree. La pro.sióa normal oseilabu entre 120 \' 12ó milíme­
tros de mercurio, y el corazón latía 120 veces por minuto.

La e.xi'itucióu del nervio vago se practicó con la i'orrien- 
ts fitrádir-a del aparato electro-t'arádieo do -Meyer. Separada 
ia bobinfi inducida en la división 46, la presión bajó á 120 
milímetros, y  el pulso se enrareció hasta ü4 por minuto.

Aumentada la inleu.®idud del excitante con la aproxima, 
cióii de la bobina hasta ia división 25, se suspendieron los 
latidos earUiacos y la presión arterial descendió á 30 mili- 
metroB Repuestos el corazón, la presión arterial y el animal, 
apliqué el excitador ul troin-o vago,simpático en el lado de­
recho. Excitaciones del grado 45 al 35, no determinaron ni 
rareza en el pulso ni b:ija en la pre.sión arterial; aunieiitaila 
ai grado 2ü la presión, subió desde 115 ú 130 milíuielros. 
Rocuér<lese que Ja suspensión de lo.® latido» eiirdiueoe se lo­
gró aplicándo al vago izquierdo una eorrieale de intensidad 
relativa al grado 25, mientras que aplicada ul tronco vago- 
simpáiieo una excitación mayor, no se suspendieron los sís­
toles, y. al contrario, la presión arterial ganó 15 milímetros; 
r ila  poderosa excitación, la que produce la bobina iiidneiila 
¡iproxiinada ú la indnetora en el grado 10, produjo, a! liii, la 
suspeiisióii de los latidos i'. ii baja extniordiiiaria de la pre­
sión arleiiai (1 ).

Estos hechos enseñan que, cuando la excitación so aplica 
al tronco vago-simpático, icsjionden los efectos de distinto 
modo que si recae sobre el piioumo-gástrlco aislado. En el 
primer caso, parece como que se compensan los efectos in­
hibitorios del vago con los acuieradoics del simpático, y que­
da como función de aquel nervio el elevar la fuerza do ios 
sístoles, ó ele otro modo, con este experimento se destaca la

(1) Kn este aparato aumenta ia intensidad dol excitante á me­
dida que (ÜKminoyeu los númeroa ó grados de la regla que mide la 
eepaiacióii do las doa hobiiuiH. El número I soñnla la laolusién com­
pleta de ana bobina en la otra; y por lo tanto, la máxima istensi- 
áad de la corriente excitadora,
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función lie las libnua dinámicas qno el vago lleva al i-orazóii.
A Pawlow se debo la demostración do Ina libras nervio­

sas, cuya excitación aumenta la potencia de los sístoles car­
diacos. Kste autor las descubrió en lo.s animales intoxicados 
con la atropina, veneno que paraliza la acción inhibitoria de 
loa piicurno-gástrico», y tamlúéii excitando aisladamente en 
el caballo una rama del vago (gran nervio cardiaco do Wool- 
drige), que se desprendo del tronco por debajo del laríngeo 
superior (1). J.a excitación ile esta rama produce siempre 
aumento de la potencia del corazón, y en ocasiones acelera­

ción del ritmo.
La acción dinámica de los nervios vagos la hemos com- 

prohado en la cátedra do Fisiología el 1 °  de Febrero de o.-̂ te 
afSo, en un pcrrrj sometido á la aci'ión del sulfato de atropi­
na. Véase el experimento;

Perro de aguas, adulto, de J l kilogramos de peso; se le 
inyectan en el periloiieo í  miligramos de sulfato de atropi­
na, se secciomin los doa troncos nerviosos vago-simpáticos, 
se aisla el cabo periférico del piieumo-gástrico derecho, y se 
aplica el homodinamómetro de Mai-cy á la arteria carótida 
primitiva derecha. La presión normal oscilaba entre 14» y , 
160 milímetros de mercurio. Fl pulso latía 7C veces por mi­

nuto.
La excitación máxima que ponuile el pequeño aparato 

electro-farádico de Ranviev (la bobina iiuluctora incluida en 
l;i imiiicida), aplicada al cabo jtoriCérico ilcl vago derecho, 
produjo baja momentánea ile la presión de la sangro; pero 
inmediatamente se repuso con grandes osdlaciones. No hubo 
alteración cu el pulso.

.•\plicam08 al nervio una corrieuto más poderosa, la del 
graijo 20 ile! aparato de Meycr, que oír.as veces había pro­
ducido hi suspensión dcl corazón, y en este caso umtivó un 
alza de la presión arterial liasta 170 niilimelros.

Excitando el nervio á 10, y Inego á 5, y por ñu á 1, la 
mayor excitación qno permite el aparato, iio logramos sna- 
pemler los sístoles, y, por el contrario, la presión arterial 
aumentó hasta 180 milímetros.

Es de advertir que, en ninguna de las excitaciones bajó 
la presión de 100 milímetros, y también bo de llamar la 
ateueión que se trata del pneunio-gústrico derecho, menos 
dotado que el izquierdo, segáti l’ aivlow, ile fibras dinámicas.

No tuvo fortuna l ’awlow en la demostración de las fibras 
depreso,-as do la presión do la sangre. Tampoco la he tenido 
yo, á iiesar do haber inyectado la ctmvnlamariua y excitado 
ilespiiés el vago en los perro?, l.as únic-as libras ilcpresoras 
que cmioaco son centrípetas, las que componen el nervio 
de Cyon y obran por acción relleja.

Y  A prrq>ósito del nervio deprc.“or, llamo la atención de 
lá  Ae.ademia sobro el trabajo que presento de 1>. Gustavo 
rivUirraga, de Chile. Tilélase el trabajo «írive.stigacioiies 
anatómicas sobre el pueiimo-gástrico y gran simpático cer­
vical (2\« y es muy tocoraendablo en todas sus partes. La 
que se relaciona con esta comunicación trata de las propara- 
eione.s del nervio depresor, hechos por el Sr. rndurragn en 
los feto-s humanos. A juzgar ¡mr ella?, dicho nervio so des­
prende unas voces del laríngeo externo, y después do rela­
cionarse coa el ghiuglio cardio-tiróideo inferior (silunUo por 
delante de la arteria tiróidea inferior), se une á otras ramas 
pri>ccdeiite8 del ganglio eervic.al superior ó del tronco del 
BÍrapático, para enrapnner el nervio depresor. Este nervio se 
engendra otra? veces por el laríngeo superior, y otras {>roce- 
dc dilectamente del ganglio plexiformc del piieumo-gástrico.

(1) Pawlow (iT. P ), /éóijíiiM t'KjK» n«/i/iV ¡hi-.kmnmiT! 

A. r., ISHT
(2) .1 ■¡•'I lie la  S 'ieU lt Scieiuijl¡ne dn í 'h i l i ,  19:íl.

Réstame recordar, á asta sazón, el resulta.!» de mis expe­
rimentos (1) acerca da la  acción de los extractos de tiroúles, 
de cápsulas siipra-renales y de hipófi.sis sobre ni ritmo y la 
potencia del corazón, pues arrojan mucha luz en la teoría 

lie la inervación cardiaca.
lie  experimentado en dos perros los efectos de las in­

yecciones intravenosas liel cocimiento de tiroides de car­
nero. Los resultados cmicuerdaii con los qne Sebáfer y l)H- 
vor observaron eii experimentos análogos (2), y  vienen á re­
ducirse 1 baja de la presión arterial. A la dosis de 2 centí­
metros cúbicos de cocimiento de tiroides, las bajas de presión 
que tengo apuntadas, oscilan entre 10 y 30 milliiietrns de 
mercurio.

Y  es notable que la tiroidina, que debía obrar como el 
cocimiento, puesto que no es más que el polvo de la glán­
dula tiroidea soca, administrada en inyecciones intra venosas 
ú dosis de medio á un gramo, levanta la presión arterial. 
El IJr. Monéiidez l ‘ oteiiciano y yo, pmliuios convencorno.s 
do esta elevación cuatro voces, de cinco qiíe inyectamos la 
tiroidina. El alza osciló alrededor ilu los 10 milímetros.»

Al llegar á este punto, el Sr. Uómez Oeaña sus|ieii<lió su 
diseiirso por haber traiiscnrriiio el tiempo reglamentario, 
quedando en el uso de la palabra para la sesión próxima, y 
levaiitáiidose la de hoy.

E l secretarlo perpetuo,

.M.vnti.i. lilLK S I.lS  Y  1>Í.A/Í

Sección O ficia l.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

D i r e c c i ó n  g e n e r a l  d e  S a n i d a d .

c m c u r . iB

Por el párrafo primero del art. 20 del vigente reglamen­
to de Sanidad exterior se faculta á la Dirección general de 
mi cargo pura rectificar las jilantilhus de las Eataciimes sani­
tarias de |)rimeta y  seguiula clase, así como de los Lazairetos 
siempre que lo cnn.sidere conveniente para el mejor servicio 
en vista del des;trrollo tie la navegación y comercio mariti- 
mo, Y  en el párrafo segundo del cit;ulo artícul<) se previene 
que para la obtención de log datos expresados se pedirán in­
formes á los.dírectores de las Estaciones y ú los gobernado­
res civiles.

C’iertaineute que para que resulte provechoso á lo.s inte­
reses del país nuestro sistema sanitario eii las costas, debe 
procurarse que éste se halle en relación directa con la im­
portancia del puerto, á fin de que, sin le.siomirse los impor­
tantísimos intereses de la salud pública, sufran los menores 
quebrantos los que represeiitau la navegación y el comercio 
niarítimo.

P.ira conseguir tan laudable propósito se hace iiidispoii 
sable que estén debidamente justificados los informes .le que 
haya de partir la iiiodiiicacióii que autoriza el citado artícu­
lo, i)or lo que nunca resultaiá excesivo el cuidado que se de­
dique pura el más e.xacto cumplimiento de tan importante 
servicio.

Urge, pues, que con la brevedad [losible, y basándose en 
documentos oficiales, so recojan los referidos datos y .pie so

(1) Qóm ez Ocuña, ‘'N u eras  lieslioa y  v ie jas hipóteois sobre el 
aparnto tiróidao., (/ferwía IhenrAmeririinit lie Ciem-íiit Mulicae: Ma­
drid, t «» . )

(2 ) Sclitlfer, Text-Jlvlt IJ n i/ 'i ' l 'S V :  Londoii, ¡SÍS, rúg, ITM,— 
O livar añil Sohafer, J u im a l n f l'hiitiologir 1895, vul X V I I I ,  jiág. 977,
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remitan á este Centro directivo los informes que en ellos se 
funden, para acordar en su vista si conviene ó no utilizar la 
facultad que otorga el preeita<lo art. 29 del mencionado re- 
glainentO-

Lo que comunico á V. S- para su conocimiento y el de 
los Directores de las Estaciones sanitarias de esa provincia 
á los fines expresados.—Dios guarde á V. S. muchos afios. 
Madrid 11 de Abril de 1901.—El Director general de Sani­
dad, A . P u lid o .—Sres. Gobernadores de las jiroviftcias marí­
timas y Comandante general de Ceuta.

Observándose con frecuencia en este Centro que algunas 
Direcciones de Sanidad de puertos y lazaretos no cumplen 
debidamente lo e.stablecido en los vigentes artículos 146 y 
U7 del rcglameiilo de Sanidad marítima de 12 de Junio 
de 1887, respecto do las formalidades qne deben guardarse 
en lo relativo á los servicios que los mismos determinan, y 
que en la justificación de dichos servicios, después de ejecu­
tados, no se llenan los requisitos prevenidos por las disposi­
ciones dictadas por el Ministerio de Hacienda; esta Direc­
ción ¿eneral, dispuesta como se halla ó que por las referidas 
dependencias sanitarias se cumpla con la mayor exactitud 
cuanto está legislado sobre el particulnr, sin dejar vacio al­
guno que determine dilaciones y reparos en los expedientes 
instruidos al efecto, que siempre ocasionan ímprobos traba­
jos y  demoras que redundan no solamente en' perjuicio de 
los intereses de particulares, sino hasta de los riel Estarlo, 
ha tenido por conveniente disponer:

1.® Qne para la instrucción y trámite de Irjs exjiedieutes 
sitibre las obras y servicios á rjne se refiere el art. 115 del re­
glamento de Sanidad marítima de 12 de Junio de 1887, han 
de ajustarse los Directores de Sanidad de los puertos y laza­
retos á las reglas establecirhi» en el 146 riel inisimt, y con 
arreglo al decreto de 27 de Febrero de 1862, cuando el im­
porte de los servicios exceda de la cantidad a que se refiere 
el art. 147 del citado reglamento.

2.0 Que'una vez ejecutarlos los servicii'rs para que fueren 
autorizados, se remitan á este Centro en trii>licado ejem­
plar los oportunos presupuestos, contrato.s y actas de recep­
ción, aconipaftadris de copias de las órdenes ó Reales órde­
nes que hubieren autorizado los respectivos servidos para su 
riebida aprobación y orden de pago en el caso de quetlar 
iirleudando el impcrrte ríe los mismos, y  con la crjrres]>onrlien- 
le carta de pago original de los reintegros á la Hacienda por 
el 1‘20 por ciento de descneirtr) que se halla establecido, 
cuando se hubieren librado créditos en concepto de «á justi­
ficar», con el fin de disponer su cancelación. X'n ejemplar ríe 
los referidos presupuesto, contrajo y  acta de recepción; así 
como el de una copia ríe las órdenes de autorización, se ex­
tenderá en papel de oficio de 10 céntimos; y

3 °  Que cuando se refiera á serticios en que no sea pre­
ciso la fonnación-de aquellos documentos, se efectúe por me­
dio de las'opdi'tunas cuentas, las cuales, una vez ajustado el 
aervúcio, sé remitirán igualmente á este Centro en.triplicado 
ejemplar, con copia de las órdenes de autorización, extendí- 
rías unas y otras en papel de oficio de 10 céntimos y acnm- 
paliadas de los correspondientes comprobantes que lo justi­
fiquen, i>oniéndose, tanto en las cuentas como en los com- 
pr<;bautes que han de servir do originales, In.s sello.s de tim­
bre móvil establecidos por la ley de Presupuestos de l.°  de 
Abril de 1900, ó  sea de 10 céntimos cuando su importe sea 
de 1 á 500 pesetas, de 25 céntimos de 601 á 1.000 y de 60 
céntimos de 1.001 en adelante. Las referidas cuentas serán 
formuladas por las dependencias sanitarias y autorizadas 
por el secretario y director con el sello dé las miamai.

Lo que coninnico á V. S. para su conocimiento y el de las 
Direcciones do Sanidad de los puertos de esa provincia para
su debido cumplimiento. Dios guarde á V. 8 muclioa años.
Madrid 12 de Abril de 1001.—El Director general. An¡/el P á ­
lido ,—gres. Gobernadores de las provinci.is marítimas y Co­
mandante general do Ceuta — fG a ccta  del 14).

MINISTERIO DE INTRUCCION PUBLICA V BELLAS ARTES
E X fO SU T Ó N

SEÍsORA: El decreto <ie ley dc2D de Julio de 1874 decla­
ró que son establecimientos públicos de enseñanza, no sola­
mente lo.s tpie están á cargo del presupuesto general del 
Estado, sino también los que se creasen con CArgo al de las 
provincias y Municipios, y autorizó á las Diputaciones y 
Ayuntamientos para establecer Facultades y Escuelas profe- 
sipnales, previa coneesión del Gobierno; alguiias Corpora­
ciones populares establecieron estudios do una ó más lacul- 
tades, ya comprendiendo todos los del período do la Licen­
ciatura, ya del preparatorio de algunas de ellas, agregándo­
los á la Universidad respectiva, y otras han creado Escuelas 
profesionales.

Posteriormente, á petición de los Jetes de tales estudios, 
se les concedió autorización para celebrar exámenes y con­
ferir grados y reválidas como en los demás Centros de ense­
ñanza de igual clase sostenidos por el Estado.

En este caso se hallan las Facultades de Medicina y de 
Ciencias instaladas en la rniversidad de Salamanca á cargo 
del Ayuntamiento y tle la Diputación, que obtuvieron dicha 
autorización por Reales órdemesdo 14 de Marzo y Í0  de 
Julio do 1896, y la de Medicina de Sevilla, costeada por sn 
Diputación, que obtuvo también en- 10 de Julio de 1890 
autorización para graduar á los alumnos libres y  para exa­
minar y revalidar de Practicantes y Matronas.

Estas autorizaciones fueron de carácter provisional y 
transitorio, según se expresa en la mencionada Real orden 
de 14 de Marzo de 1890, hasta que una disposición general 
regularizase la vida de estos Centros de enseñanza.

En Febrero de 1890 la Dirección general do Instrucción 
pública pidió informe al Consejo sóbrela situación délos 
mismos, y especialmente en cuanto al criterio que debía presi­
dir á la determinación de las cátedras de ellos que debían 
anunciarse á oposición y de las qtie bgbíau de proveerse por 
conenrso. La reorganización del Consejo de In-itrncción pú­
blica retrasó el dictamen; pero últimamente dicho Cuerpo 
consultivo ha llamado la atención de este Ministerio acerca 
de la provisión de las cátedras en los establecimientos de 
enseñanza sostenidos por Corporaciones populares qne 
tienen el derecho de colación de grados como los costeados 
por el Estado, manifestando su opinión de que la forma 
actual de proveer las cátedras interinamente no ofrece las 
garantías necesarias á la trascendental misión del Profeso­
rado, y que es necesario que tales establecimientos se some' 
tan á las mismas reglas que rigen para la provisión de las 
cátedras oficíales, viniendo sus Profesores á los escalafones 
por los mismos inocedimientos y con la» mismas ventajas y 
deberes que tiene el Profesorado oficial, pues sólo a.sí po­
drán conquistar el respeto y consideración que merecen y 
ofiecer garantías al país.

No solamente el Profesorado viene nombrándose con 
carácter interino desde el año 1875 en que las mencionada» 
Facultades fueron establecidas, sino que ol pago para la 
expedición de los lítulos académicos no se hace como en las 

demás del Estado.
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' Hora 09 ya de poner fln A la situación anómala en aae se 
hallan talos Centros públicos de onsoflanza sostenidos por 

las Corporaciones popularos.
No se trata do suprimirlos ni de menoscabar sus atribn- 

cionesj sino de que reúnan todos los requisitos que presi'ribe 
el decreto ley de 29 do Julio de 1874, el cual, en su art. 3 " ,  
dice que «al tíobierno incumbe dirigir los Kstablecimientos 
públicos de enseñanza dictando sus planes, programa de 
estudios y reglamentos Htorarioa y administrativos, y nom­
brar sus Jefes, Profesores, empleados y dependientes en la 
f o n n a  p r e s en ta  en  la s  lepes y  en los m ism os reglam entos>. Por 
consiguiente, pueden contimiar todas las enseñanzas; pero 
es preciso que los Catedráticos de dichos Centros.ofrezcan 
las mismas garantías que los demás Profesores ofii'iales, por 
haber probado su ,aptitud por iguales procedimientos que 
éstos; y qoe los derechos que se abonen pava la obtención de 
los títulos académicos asciendan á igual cantidad, y se satis­
fagan en la misma forma que los que se obtienen en las 
demás Facultades, puesto que igual valor tienen para el 
ejercicio profesional. K1 cvnnplimiento de esta condición 
puede y debe exigirse desde luego, y la provisión de las 
cátedras en propiedad debe realizarse en breve plazo.

Mas ¡lara que este Ministerio pueda hacer las convocato­
rias necesarias, según el turno á que cada una de ellas co­
rresponda, es requisito indispensable que las Diputaciones 
y Ayuntamientos que sostienen las enseñanzas referidas 
maniflesten si están dispuestas a cumplir las prescripciones 
antes dichas, haciéndoselos saber que en caso negativo se 
les retirará la autorización para verificar exámenes, conce­
der grados y reválidas y espedir títulos, «i bien pueden con- 
tinuar dando la enseñanza como establecimientos libres ó 

privados.
Fundado en estas consideraciones, el Ministro que sus­

cribe tiene el honor de someter á la aprobación do V- M. el 
siguiente proyecto de decreto.

Madrid 18 de Febrero de 1001.—Señora; k  los reales 
pies de V, M., A ntonio G a r d a  Á lix .

n íA I. DBCBETÜ

A propuesta del Ministro de Instrucción pública y Bellas 

Artes;
En nombre de mi augusto hijo el IJey D, Alfonso X III ,  

y como Reina Regente del Ruino,
Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo 1.0 Las Faindtafles y líscuelas profesionales de 

enseñanza pública sostenidas con cargo á los présupucstns 
provinciales ó municipales se sujetarán al mismo régimen 

riue las del Estado.
Art. 2." T-os Catedráticos de dichos Centros de enseñan­

za serán liorabrados por oposición ó concurso, con arreglo 
á las disposiciones vigentes para el ingreso en el profesora, 
do olicial, y ocuparán el puesto que les corresponda en el es 
calafón respectivo; perosti sueldo continuará ácargo del pro_ 
supuesto de la prindncia ó del Municipio que pague la cuse, 

lianza
Art. 3.e Los derechos para la expedición de los títulos 

académicos se sivtisfarán en papol de pagos al Ksin.lo y en 
igual cantidad que en los demás Centros de ensoiluiiza olicia] 
de la misma clase. No se admitirá eii otra fi>rma el aiamo de 
los derechos de título desde la publicación de este <lecret<>,

Art. -I." L iih Corporaciones populares que actualmente 
costean en.señanzas do Facultad ó Escneins profesionales 
manifestarán A esto Ministerio, por conducto de los Recto­
res, en el plazo do tres meses, n contar ilosde esta techa, si 
están dispuestos á continuar sosteniéndolas con estricta su­
jeción á las disp<isiciones del presento. Real decreto. L.as que

no contesten afirmativamente tendrán por caducada en SO de 
Septiembre próximo la autorización para verificar exámenes 
y conferir grados. Podr.in, no obstante, darse en dichos Cen­
tros todas las enseñanzas que on ellos se hallasen establecí - 
das, y sus alumnos serán examinados y graduados en los
establecimientos (le enseñanza oficial de la misma clase sos­

tenidos por el Estado.
Art 6 °  Las Facultades v Escuelas piufesionales de en­

señanza pública que hayan de continuar sostenidas por las
Diputaciones y Ayuntamientos cumplir.ln todas las condicio­
nes del decreto ley de 29 de Julio de 1874, y las del presente
decreto on el plazo más breve posible. Las cátedras de las 
misma.s se anunciarán para ser provistas en propiedad por 
los medios reglamentarios Jespué.s de l.o de Jubo próximo, 
á la vez que las (pie se hallen vacantes en los demás estable-

cimientoa de enseñanza oficial.
A l t. 9 0 Los Jefe.s de dichas Facultades y Escuelas co­

municarán á este Jliniaterio, por conducto del Rector respec­
tivo los datos estadísticos de las matriculas y examenes he­
chos, grados cpnferid.>5 y títulos que se expidan en ellas co­

rrespondientes á cada curso.
Dado en Palacio á 18 de Febrero de 1901.—M a b Lv Cr is ­

t in a .— El ministro de lustrnccióii públioa y Bellas .ártes. 

A ntonio G a r d a  .Ú i- x .- ( b a c e t a  del 20.)

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O  

SECRETARÍA aENER.tt.

A n u n c i o  d e  p e n s i ó n .

D. José Díaz Bustamnnte, profesor de Medicina, solicita

pensión de jubilación. , - . , a
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á

los efectos del Reglamento. ,
Madrid 3 de Abril do 1901.— El secretario general, .liana.

Consultorio.

PRF.tlTNTAS

009. Elegido médico por ci.ncuf.so, pava prestar asisten­
cia médico quirúrgica á una sociedad compuesta de 18 indi­
viduos, han transcurrido nueve meses, durante los cuales 
no ha habido ninguna queja por parte de los asociarlos.
H a c e  po co  tiempo ñiilUvuado-por uno de los socios para 
asistir á su señora en el parto. Reconocida que fué,_Compr<y 
))C <iue uaila anormal había, y así h> dijo á la famiha, repi­
tiendo, no obstante, mi visita, á los ocho y á las once (le la 
noche Al día siguiente, á las ocho de la mañana, volví A ver 
á la enleruia y hi hallé en estado satisfactorio. Por temores 
pueriles de la parturiente, fundados en que soy S(dtero, em 
conUir con mi opinión y sin previo aviso, fiaraan á otro com- 
ixinerd; lo cival supe por casualidad. F.n vista de actitud tan 
poco correcta, dejo encargado de la a.sistencia <ie la enferma 
al compañero. Dicho asociado no sólo se niega a satisfacer 
su cuota, sino también á pagarme mis honorarios devenga­
dos por las cinco visitas y reconocimieiitOR que luco en las 
primertis catorce horas, fundándose en que yo abandonó á la 
parturiente y que en el contrato los partos deben entrar en 
la nsistem-ia médico-quirúrgica. ¿Es esto cierto con arreglo á 
la lev do i.artidos v sociedades? ¿Tengo yo derecho a cobrar el 
parto? ¿Fué mi coiiduota correc-ta y digna al dejar encargado 
al compañero de la asistencia, cuando os llamado sin previo
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aviso ni en consulta conmigo, cine yo desde luego no me hu­
biera negado á tener?

¿En tales circunstancias, hubo abandono ]ii>r mi 2>atte?— 
F . 0 .

910. Las parteras ó comadronas habilitadas, con su títu­
lo adquirido 'con todos los reciuiaitos que la ley determina, 
están autorizadas para ejercer, y ejercen, la asistencia á par- 
to.s. En el caso de que el feto naciera muerto, ¿es y debe ser 
suficiente la certificación expedida i>or dichas parteras en 
la <iue se acredite que el feto nació muerto jiara qne en el 
juzgado municipal no se le ponga ningún ro)>aro, oríienaudo 
el Juez el enterramiento del feto nacido muerto, ó es nece­
sario, para que la referi<la certificación de la profeso ra en 
partos surta el efecto legal, que la acompañe la firnsa de un 
médico?—F- II

KFSl'rKSTAiS

909 Lastimado en su dignidad, hizo hién el consultante 
en dejar encargado del parto al comiiañero. en lo cual no 
podía decirse que dejal>!i aban<!onada á la parturiente. En 
toa contratos es costumbre excluir los partos de la asistencia 
ordinario, y, por lo tanto, creemos que puede <-i>brar, no la 
asistencia al parto iiue no prestó, sino las visitas que hizo ó 
la enferma para seguir paso á paso el proceso, cuyo fikimo 
termino debía ser nquéi.

DIO. La Real orden de 30 de Enero de 1871, sobre cim- 
deriioH especiales de feto.s dice que para cumplir lo dispues­
to en el art. 7ó de la ley de Reiíistm civil, deberá presentar­
se en el juzgailn municipal correspoiidieiite, cerCiticación/<z- 
cii¿fití/vii en que conste la hora del aborto, etc., y  como no 
creemos se con.sidere á la comadre conioyaCHÍfafíro, dicho 
se está que debe dar la'certifiuación un médico, un f a w it a ü -  
ro. Esta es nuestra oiüiiión.

Gaceta de la salud pública.

E s t a d o  s a n i t a r i a  d e  M a d r i d .

Altura barométrica máxima, 712,95; mínima, 702,15; tem­
peratura máxima, 27c2; mínima, 1*̂ ,8; vientos dominantes, 
NK, NÜ. y SO.

Continúa el estado sanilaiiu de hi corte sin grandes alte­
raciones respecto á las semanas anteriores Los estados gri­
pales, con localizaciones muy divei-.saa y fenómenos variadí­
simos.son ios que predominan, sin que hasta la fecha liayan 
adquirido la miiligriidad de otras épocas. Las congestiones y 
hemorragias viscerales, especiaUneiite pulmonares y  cere­
brales. han sido frecuentes y dado bastante contingente á la 
mortalidad.

La viruela, que se halla va en las po.strimeria.s, continúa 
dando algunos cosos á la enfermería y j>ocos á la mortalirlad. 
E l sarampión, la escailutina y la tos ferina son las enferme­
dades de la infancia que han predominado en esta semana,

C r Ó n i c

H u e v o  r e c t o r . —Por renuncia del Sr. Alonso Cortés, 
rector de la Uuiversidad de Valladolid, lia sido nombrado 
para dicho cargo, por Real decreto del 15 del corriente, el se­
ñor !). Vicente. Sagarra, catedrático de la Facultad de Medi­
cina, á <iuion felicitamos cordialmente por tan alta distinción-

X I V  C o n g r e s o  I n t e r n a c i o n a l  d e  M e d i c i n a . —
Kn la reunión verificada el sábado 13 del corriente, en el Co' 
legio de San (.'arlos, por los médicos, farmacéuticos y veteri-

nario.s de Madrid para preparar el futuro Congreso Interna­
cional de Medicina, que se celebrará en esta corte en Abril 
de 1903, quedó constituida la mesa directiva-en esta forma:

Presidente, l)r. Calleja, decano de la Facultad de Medicina.
Vicepresidentoe: Marqués de (Tuiulalerzas, presidente de 

la Real Academia de Medicina; I)r. C irtezo, es-I)irector ge­
neral de Sanidad; Dr. Cortejarena, ídem; Dr. Pulido, actual 
Director general de Sanidad.

Tesorero, Dr. Gómez Ocaña, catedrático de la Facultad 
de Medicina.

Secretario general, Dr. Femández-Cnro, subinspector de 
Sanidail 'le la Armu'la.

L o s  p r a c t i c a n t e s  d e  V i z c a y a . —Los practicantes 
do cirugía de Vizc aya se han constituido en Colegio volun­
tario y lian eiiviaclo un c-ariñoso saínelo á todos l.os practi­
cantes e.spañolcs colegiados y no colegiados, partic ipándoles 
que Uiclio Colegio, al constituirse, lo hace lleno de loa ine- 
jnres deseos, con el objeío de cine el gobierno qne rige loa 
dc'stinos 'le la nación española organice de nuevo la carrerci 
de practicantes dc> cirugía, cláiulole 'itro carácter con nuevos 
councicnientos. tal como hoy lo rec-lauia la cirugía moderna, 
ampliando los estudios y concediendo mayores intervencio­
nes, por eníciider '[uc desaparecieron las prácticas antiguas 
rntinarias'lo la cinigía 'le acjnella época, y snlicitan'l" se 
conccila á loa actuales prai-ticante.s el derecho á 'iptar al 
título de comadrón como se com-ecle á las c-oiccailronaa, y 
c'imcbian'lo el titulo actual de practicante por el de cirujano 
auxiliar ó 'le segunda clase, para que de esta manera tengan 
má.-' repi-e.-eiitacii'm social y sean má“ respetados ]ior tcslos, 
después de pagar los tributos que la nueva ley les exija. Por 
to'lo esto, dicho Colegio entiende que. durante' el pró­
ximo períod'i iegislntivo, debe de i-elobrarBe en Muilrid una 
asamblea para jjcdir del gobierno lo que eii.jnsticia se soli­
cite, procuramlo el rítiido Colegio maullar un inillvidiio de 
su seno para 'iiie le reju'csente en la citada asamblea.

E x á m e n e s .  —T'n nuevo decreto se ha publicado dic­
tando novísimas disposiciones acen-a de exámeiiea y libros 
de texto. El decreto es muy extenso, y en él se detallan las 
condirioiies en que deberán hacei'se los exámenes de ense­
ñanza oficial y libre en los cstableciiiiicntoH ]iúblicos. Estos 
exámenes serán; de Ingreso en cada grndi-) de enseñanza, de 
asignaturas ó curso.» y de reválida ó gradii» 'le bachiller, ii- 
c-euciado y doctor.

ixis aluiniiüS de enseñanza oficial serán exaniina<Ios en 
los días 20 al 31 de Mayo por el catedrático de cada asig­
natura, eii la forma que, á ¡irnpuesta de éste, acuerde el 
claustro.

Lo di.s]mcsto en este decreto es obligatorio desde su pro- 
umlga<'ión eu la G aceta  para todos los alumnos, sea cuales­
quiera el curso V grado de enseñanza en que se encuentren.

C a m b i o  d e  t e m p o r a d a s .  -  Por Reales órdenes del 
17 de Abril publicadas eu la G aceta del 18, se dispone que eu 
lo sucesivo la temporada oficial del Balneario do Hellús, se 
divi'ia en dos épocas; la primera desde I."  do M;iyo a! 90 do 
.lunin, y la segunda desde el 15 de Agosto al 81 de Octubre; 
que la temporada oficial dcl Ilalneario de Verín, sea ilesde 
el ló d e  .lanío al 30 de .Septiembre, y la ilel Balneario .le 
Cucho 'lesde 1 .o de .Tullo al 1 ó lio Septiembre. -

- L a  P a t r i a  d e  C e r v a n t e s  .— Se ha puhlicadu el 
mimern -t de la revista mensual L a  P a tr ia  de Cervantes, cuyo 
interesniite sumario es oi Biguiente; l-a Hermandad do los 
Siete Beyes (eontimiación), La Copa Veneciana; lio,¡as ilel 
Diario del Dr. Moreno, El presentimiento; El Continente os­
curo (cimtiiiuacióiV'. Los Tesoros de la Urna; (hientos del

y  en 
drid
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COMiiel; El lkiga<litíi'en manos <ltíl Roy; Ki Pünto. 23 gra- 
bailos.

So susuribo en la Casa editorial de Bailly-Baílliére é  hijas 
y en todas las libree ías, al precio de 9 pesetas al año en Xa- 
drid, y 10 en provincias.

D e f u n c i ó n > —Ha fallecido en Valencia,en edad no muy 
avanzada, el Dr. Ferrery Julve, catedrático de la Facultad de 
Moilii'ina y rector año.s hace fie e.sa Univer.si'lad. El Doctor 
D. Xicnlás Ferrer y Julve, dnico catedrático ijue (¡iicdalut en 
aquella Facultad de los tiempos en qno estudió el (¡ne esto 
escribe, nació en MÍTambel (Aragón) el 10 de Septiembre de 
1889, y conienzó sus estudios en c! colegio de. Escolapios «le 
Alcañiz en 1818.

Después se trasladó con su faissilia á Valencia, cursando 
la Filosofía, cii la que obtuvo el l);u'liillcrato el año 1851. 
Emprendió entonces resueltamente el estudio de Ja Meilici- 
na, en cuya Facultad, con arreglo al plan de instrucción de 
aquella époc.i, .alcanzó el grado do b.ichüler en 1858, y licen­
ciado en 18(10 y l;i borla tle dfirtor cu 1861, todo con notas 
de sobresaliente.

En el mismo año ingresó, por oposición, en el cuerp-i ilc 
Sanidad militar, sieivlo nombrado ayudante médico del Es­
tado M ayorde l'ltrainar; en ISflll, y también por oposición, 
obtuvo una plaza de profesor clínico en la Facultad de Va­
lencia; en 1869 fué nombrado oatedi-ático en comisión, y en 
1872, tras reñidas oposiciones, cfuisiguió la cátedra que has 
ta sn muerte ha desempeñado

Explicó el Dr. Ferrer y -lidve en aquella Escuela de >Ie- 
diciin E’dtfdogía getier.il, 0!)detricia, Patología demujeres y 
niños, Patología quirúrgica. Fisiología experimental, Amplia­
ción de Terapéutica, Higiene privada y pública, Jledicina le­
gal, Clínica médica y Anatoinia quirúrgica.

Filé secretario do la Academia (le Medicina y decano de 
la misma por espacio de nueve año.s, dejando este cargo 
cuando fué nombrado Rector de la T'niversiilad en reempla- 
z<) del Dr. Moliner.

Como recuerdos de su decanato, lia deja'lo en lii Facul­
tad la creación de la biblioteca, instalación del nntiteairo, 
colecciones de apósitos y vendajes, gabinete de terapéutica y 
materia médica, gabinete de histología y material de cxiieri- 
mcntación, gabinete electro-terápico, gabinete oftalmoscópi- 
co y lariiigosi'ópico, el salón de actos públicos, mía galería'de 
fotograbados cmiteiiiendo los retratos de todos los académi­
cos, y otra galería dcl deoiiiiato con los relratos de todos los 
profesores que han desempeñado tan honroso cargo, v otras 
muchas mej'iras.

¡Descaii.se en paz nuestro sabio maestro!

H i g i e n e  e s c o l a r . —Para obtener-en lo posible la 
mayor higiene en los establecimientos otíeiales de enseñan­
za, por el ministerio de Instrucción pública y Bellas .\rtes 
se han dictado de Real orden anii fecha l.<> del actual las 
reglas siguientes:

1. "- Los ejercicios de gimnasia se verificanin en ioc:il 
abierto, en el edificio del Iiisliluto, y iiece.sarianiente por 
la tarde, según está preceptuado en el art. 6.« del Real de. 
(‘reto vigente do 29 de .Iiilio de IS'OO.

2. a El -Tiirdín Botánico, asi como los patios de los Insli- 
lutos, se. ahrirán para recreo y osparcimiento de los estu­
diantes, eiicoifiendundo sn custodia en primer térirduo á la 
cultura do los mismos, y procurando por inodio de loa em­
pleados Bubaiternos la corrección <ie faltas, ai hubiese m-co- 
sidad. l’ar.a llevar á cabo la anterior medida, se pondrán en 
comunicación iiimeiliatanieiite los Jardines Botánicos con 
Jos edificios donde no estuvieron oii estas condiciones, pro­
veyendo á aquéllos de* los correspondientes bancos.

3.S Fbi dichos jardines ó patios abiertos se instalarán 
los inodoros iioeesario.s, pnivisto.s de sus corre.spnn lieiites 
lavabo.s, en los locales donde no se liallaven estos parajes 
en condiciones de suficiente ventilación.

Ja  En atención á lo mandado en los reglamentos vi­
gentes de los establecimientos de enseñanza, se cumplirá 
con la condición de aislar por completo los Iiistiiiitos de las 
Universiilades ú otros establecimientos docentes, siempre 
que no estuvieren en distinto edificio; y

5.a Mientras subsistan loa exámene.s nr.ilo.s verificarán 
esta'í pruebas los alumnos sentailos, según previenen las 
recomendaciones pedagógicas.

Opoterapia ovárica Desde 1391, en que fundó el Ins- 
titiito Brown-.Séqiiíird, viene ocii- 

jiándose el Dr. Cruz de la extracción y conservación aséptica 
de los jugos orgánicos, y muy priiicípalineiito de sus apli­
caciones terapéuticas, habiendo alcanzado la mas alta recom­
pensa que puede obtenerse, y es que la clase médica los pre­
fiera á loa que se importan del extranjero. Hoy que mieslro 
amigo el Dr Calatraveño, ha ¡mblicado el trabajo del Dr. Kil- 
inond V'ida!, de Paría, sobre L a  N eu rasten ia  fem en in a  y  ait 
tratam iento p o r  los extractos de ovario, tenemos el gusto de 
participar á nuestros lectores que las mejores preparaciones 
opolerápiras son las del Instituto Brown Séqiuird, Puerta 
del iSol, 5, dirigido por e! Dr. Cruz, y que por lo que respecta 
al jugo ovárico, iiiyectable por la vía bipcrlérmica, está con­
tenido eii ampollas de cinco y un centímetro cúbico. Ade­
más, hay vino Pajarete mezclado al 10 ¡>or 100 con jugo ová­
rico, que produce excelentes resultados en la nciiraslenia 
femenina, histerismo y desarreglos ineii.struales, l'iira mayor 
facilidad ]iara los señores farmacéuticos el depositario ex- 
clii.sivo de todos los productos del Instituto Broum-Séquard 
es G. García, Capellanes, 1, Madrid.

SOLUCION BENEDICTO
de g llc e ro - fo s fa to  de c a l con  CREOSOTAL

Preparación !a más racional para curar la lulierculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme- 
dalea consuntivas,- inapetencia, debilidad general, postra­
ción nerviosa, neurnsteniir, impotencia, onfermedados men­
tales. caries, ra(|uiti.sino, e.f>crofiiIi<mo. etc. Frím oo. 
peseUiK. Depósito; FiirnUicia del Dr. Henedicto. San Ber­
nardo, 41, Madrid y principales farmai-ias.

En la Farmacia y Laboratorio químico del Dr, Gómez 
del Castillo, Condal, l-'i, Barcelona, se 

preparan y expenden todqs los gllcevo-fosfatos luiiy solii- 
ble-s, neutros y q'rimicaraeiite ^iiros, á loa precios siguientes: 
el glicero-fo.sfato de cal, á 30 pesetas; magnesia, á 50 pesetas, 
estronciana, hierro, manganeso, y el de litio, á 70, y el de 
sosa y potasa, á 40 id.

 ̂ . . .  ___

ÍU jP n  El ortiqiediata D. Pedro Raiimii, cuyas creaciones 
n l l u U i  higiénico-ortopédicas (aparatos lierniarios, ven­
dajes abdominales y Fina-poro-mcnibrana, especír.Hdades 
exclusivas de sn casa', tanto han llamado la atención de la.s 
)>er.<oiuis inteligentes y amantes de.los adelantos i'.icioua- 
les, se hiiliai'á en Ma<lrid á la.s órdenes de los Sres .'lédieos 
(|ue le honren eon sn coiifianzii. los días 14, 15, 10 y 17 ifi. 
Mayo, en el Hotel i’enin.snlar ..Mayor. 43;. Horas: de I 9 á 1 
y de  5 á 7. Pídase el fo lle to ‘ flrtopediaespecinL de l i  casa 
Ramun, Carmen, 38, L", Barcelona.

KaT.VIlT.ECIMlBNTO Tll’OCnáriCO DE E. TEUIIORII 

Amparo, 102, y Rondado Vatonoia, H. 

T e l é f o n o  5 5 2
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Vacanfesu
En esta seoaión apareosn toilas las vacantes de que oftoial ú 

ofioiosamente tenemos nqtioia. y no hay periódioo que de ellas de 
cuenta antea que nosotios- Los oomprofesorea y  los aloaldaa tienen 
abierta esta aeooióo y  la de Estafeta oZ pabtidoS para cuantas 
noticias aean gustosos en enviarnos.

Está, vacante hasta el 30 de A b ril la  plaza de médico 
do V illanueva de N ía  (Santander), partido jud icia l Ral. 
nosa. Ayuntam iento Valderredible, á. dos horas deQuin 
lan illa  las Torres, estación del Norte. DotaciónMoce mi 
quinientos reales próximamente en metálico, Está fo r ­
mado por seis pueblos á muy corta distancia unos de 
otros, hasta el extrem o de poder hacer la v is ita  sin ca­
ballo. Es muy buen clima, apenas nieva y  los habitan­
tes son muy buenos. D irig irse al médico que deja la  p la ­
za Pedro de Alcántara, quien con gusto dará cuantos 

informes se le pidan.
—L a  de médieo litu lar—por renuncia—de Pedrezue- 

la  (Madrid), dotada con e l sueldo anual de 50 pesetas, 
por la asistencia de cuatro fam ilias pobres, cuya canti­
dad se paga de fondos municipales por trimestres ven ­
cidos, pudiendo el agraciado hacer igualas particulares 
con los demás vecinos pudientes, que soá 170 p róx im a­
mente, los cuales satisfaeen por la  iguala 2.500 pesetas 
anuales, pagadas por trimestres- vencidos. Solicitudes 
hasta el 13 de M ayo a l alcalde D. Celedonio González.

—L a  de médico titu lar de Aspariegos (Zam ora), con 
la  dotación anual de 9‘J9 pesetas, pagadas de los fondos 
municipales por trimestres vencidos, por la  asistencia 
de treinta y  seis fam ilias designadas por e l Ayunta, 
miento. E l contrato será por cuatro años, teniendo pre_ 
sente que de los solicitantes será agraciado con la Sene, 
ficencia el médico que sea Licenciado en Medicina y  Ci­
rugía y  lleve  más años de práctica. También es condi­
ción que ha de v iv ir  en este pueblo. Solicitudes hasta el 
10 de M ayo al alcalde D. Lucio  Enriquez.

— La  de médico titu lardeAldeanuevadeGuadalajara
y  su agregado  Valdegrudas distante 4 kilómetrosMe buen

camino; su dotación anual es de 1B5 fanegas de trigo  
puro, cobradas por el agraciado en;ia recolección de gra­
nos, en la forma siguiente; 180 fanegasde estos vecinos y 
55 fanegas delosdel anejo. Ademáspercibirá el agraciado 
65 pesetas por la Beneficencia de este pueblo y  25 por la  
de Taldegrudas, más 2,50 pesetas por cada parto. Es re.
qu is ito  ind ispensable la  presentación del títu lo. L a  du­
ración del contrato será de dos á cuatro años. Solicitudes 
hasta el lOde Mayo a l alcalde D. Cayetano Córdoba.

—L a  de médico titu lar de Torrebeleña (Gnadalajara), 
dotada con el sueldo anual de 750 pesetas, satisfechas 
por trimestres vencidos del presupuesto municipal por 
la  asistencia de tres fam ilias pobres, pudiendo el agra 
ciado contratar con el vecindario, cuyas igualas volun. 
tarjas ascienden á 160 fanegas de tr igo  de superior ca- 
lidad, cobradas por el médico en la época de la recoleo_ 
ción. E l contrato, tanto del titu lar como de las igualas^ 
se llevará  á cabo por dos años, que empezarán á con­
tarse desde l.® de Julio del corriente año y  terminará 
en so do Junio de 1908, con sujeción á lo estabiecido por 
el Reglam ento de 14 de Junio de 1891. Solicitudes basta 
e l 10 de M ayo al alcalde D. Rem igio Garralón.

—L a  de médico titu lar—por dimisión y  enfermedad 
-  de Torrijo  del Campo (Teruel), dotada con el sueldo 
anual de 260 peseUs pagadas por trimestres vencidos 
del presupuesto municipal, por la asistencia de las fa ­
m ilias pobres, pudiendo él agraciado concertar igualas

con loa vecinos pudientes. Solicitudes basta el 10 do 
Mayo al alcalde D, Pascual Meléndez,

- L a d o  médico t itu la r -p o r  traslado—de Freaneña 
(Burgos), partido de Belorado. Hab. 424,dotación 100 pe­
setas por la asistencia á cinco fam ilias pobres, leña y  
casa decente. Las igualas con unos 190 vecinos acomoda • 
dos produciráu 350 fanágas de trigo. Solicitudes al a l­

calde hasta el 3 de Mayo.
__L a  de médico-cirujano de Casas dei Puerto (Cáce-

res). L a  dotación anual 750 pesetas, 1.250 más do igua- 
latorio, de las que responde una oomisióii nombi-*da por
e l Ayuntam iento de cierto número de vecinos mayores
contribuyentes. Este pueblo consta de 600 almas según 
e l censo de población del año actual; dista de la línea 
férrea de M adrid á Portugal de ib  á 17 kilómetros, 
abundantes y  ricas aguas y  en la carretera de Madrid á 
Badajoz, pai-tidó jud icia l de Navalm oral de la  Mata á 
una distancia do cuatro leguas. Solicitudes al alcalde 
D. Isidro Moreno.

—La  de médico-cirujano de Ventas de Retamosa (To ­
ledo), partido de Iliescas. Habitantes 543, dotación 500 
pesetas, por la asistencia á 80 fam ilias pobres, quedan­
do en libertad e l agraciado para estipular igualas con 
los  demás vecinos. Solicitudes hasta e l 11 de M ayo al 
alcalde D. N icasio Bivagorda.

— L a  de médico-cirujano de Olmeda del Extremo 
(Guadalajara), partido de Bribuega. Habitantes 171, do­
tación 25 pesetas, por la asistencia á las fam ilias pobres, 
quedando en libertad de estipular igualas con los veci­
nos acomodados. Solicitudes hasta el 19 de Mayo al a l­

calde D. V íctor Mayo.
__La-de médico-cirujano de Casas Buenas, partido y

provincia de Toledo. Habitantes 460, dotación 2.000 pe • 
setas, garantizadas por el Ayuntam iento, por la asisten­
cia de todo el vecindario, facilitándosele además casa 
adecuada y  capaz para v iv ir  con toda su fam ilia . Soli­
citudes basta el 9 de Mayo al alcalde D, Pedro Heredero.

—Para  un pueblo im portante de la provincia de To le­
do, se necesita un médico. In form arán en la farmacia 
de Ulzurrún, Esparteros, 9.

V

; MEDlGlflA OE URGEKGtá
POK

;
;

D. Angel de Diego Fernandez.
E sta  íntoveaantff obra y  de gran u tilid ad  práctica  para ê  

m édico, y  ospeolalm ente para  e l que ajerco on partido '
consta de las sigu ientes materias;

Aborto. — /inginas. Angina de pecho. — A sfixia. — 
A sistolia. -  Asma. -  Carbunco. — C olapso. — Siptim ia y  
s in c o p e .— Cólera m orbo asiático. — Cólera n o s t r a e .— 
Cólico epático. — Cólico nefrítico. — Conmoción y  contu­
sión cerebral. — Coqueluche. -  Delirio. — Dispnea. 
Eclam peia. — Edem a d e  la  glotis. -  Embolia' y  trom bosis 
cerebral. — Epilepsia. — Espasm o de la  glotis, - r  Fiebre 
perniciosa. — Gastralgia. — Gofa. — Hem icránea 6  jaq u e­
ca . -  H em orragias. —  H em orragia cerebral. — Hermas 
abdom inales. —  H isterismo. — Neuralgias. -  Oclusión 
intestinal. — Otalgia. — Q uemaduras.— Rabi'a.— Raquial- 
gia, — Retención d e  orina .— Tétanos. — Uremia. — Vér­
tigo de Meniére y  enuenenam ientos.

Un tomo de 33á págioas, en S.o P recio  de la 
obra 5  p e s e t a s ,  y  los pedidos, acompañados de 
su importo, á la Adm inistración de Ki. Sidi.o Mé ­
dico, M a g d a l e n a ,  3 6 ,  M a d r i d i

t /»

«/»

u
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A,lministraci6n._^íagdalena, 36. | 21 DE Amar, de 1901.
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SIGLO MÉDICO
«/»

Se publica 
todos los domingos.

BOL.I2T1N Dffi M E D IC IN A  3 A G B T A  M E D IC A  
T

G E N I O  M é d i c o - q u i r ú r g i c o

Publica una Biblioteca 
tunamente econémlca-

</»

É l

S-«)

eriddico de Medicina, Giruaia y  Farmacia, consaarado á las iatereses tporales, cientíGcos y prcfesionales de las clases médica:
P Ü K D A D O B E S i

SRB8. DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESFANA, NIETO Y SERRANO
DISECTOR: ^ Pr.cloi <l« suudpeUn de l> BIBUQTECA

M J I T I A S  N I E T O  S E R R A N O  espaSa ; a s  pesetas al afio,

MARQUÉS DE 6UADALER2AS 
REDACTORES:

o ü

p e

Precios de utcripclón de EL SISIO 
HAUB1I)! 3  pesetas trimestre. 

PROVINCIAS: pesetas trimestre:
S semestre, 3 IB  el afio. 

,^BXTRANJBBO y GLTRAM.AB: aO  ptss.^

(jne pueden pagaree en tres Teces. 
EXTRANJERO y ILTR-AIAB: SO ptae.

----------------------------r
D. RAM ÓN SERRET. -  D. CARLOS M AR ÍA  CORTEZO. -  D- ÁNGEL PULIDO

V i n ó U P u r r ym  ________________
™  ~  y o o o t á i v i c o

O.O&deYodoporcuchar’ad» P, mejOH MEDIO DE ADMINISTRAR EL VODp. . . . . . .

ANEMIA T iNFATISIVIO, AMENORREA. ENFERMEDADES del PECHO
F . ' c O M A R  é  las F a r m a c ia s . --------m

SUitituye el ACEITE de HIGADO 
de BACALAO.

w  tai ,
^  Pineau l »  cseena ua —

- P I L D O R A ®  _

/ b e h a u t
B S  j  t 1

•j ‘Ituheanen purgarte, cuando lo l 
aece..í.in. JVo íenien olasco di eii 
eausencJO, corgu. er.nIraJoguoauj 
cede coa los dema purgaates, esíel 
Bo obra bien sin cuando se toniM
con buenosal/niea’os y ieb iias/oM
tincante», cual el vino, el caié,eJ te.i
Cada cualescoge,parapurgaree,ial
bora y  la comida quemas lo conpie-l 
□en, según sus ocupaciones.Comoi 
,ol c.unsanciogue la purg J oca8ion8| 
' Hunda completamente anulado M 
' por el e/ecto de la lu '’na « l i - í  
‘ mentación empleada, .jng se^

 ̂̂ decide Mcilmenteá v o lv e r ^
^ empesar cuantas vece^^

“■ sea necesario.

GARGANTA
voz y  B O C A  

I deI
, Becomcn.tsdi. ronira les 
iGargania, Exliuo.¡.n a ^  la VM,
I Iiiflainao.ouas do 1.. 1
IpivneioBOS ücl Mercurio,i nao prouuoo el TuLooo. y ‘ l«V¿',;;’i ‘'‘*

IDOS PHOÍESORLS y CANTO «ES 
Ipara facililsr U oiiuoiü.i de la voz. l 
l^/íir en e/roM. a firm i de Adli. UFTHAflJ ’ * Pírmiceuííoo en PAfiíSé ^

fjURABE LAROIE“;-í ? T onico, Anti-NerviosÍ
S S 5 K  ssz¡.‘%f‘£¡

I In tes tin os . __________ _________

JARABE LAR0I E £ S I 0DUR0deP0TASI0
.lectdenteu e iflilticos . ___________

JARABE LAROZE d* CQft9lî
09 fUrénjtt

I t iM I IM M t e  k n t iW M H  ginfria wa -----
1 Ro emoloa como los otros loüuros y principalmente on les Affecciones del 
Corasen. ..... ............ ...........

JARABE LAROZE

lODURO de SODIO
tffcceiones del

«‘ HIERROa¡ Co'tñüt dt H i'tnitl p n O T O  *
v « 9:;;íi* con rióoliao -

I í ^ " " r t . “ i.M«s, J>T.»».-qe ...eu8,i les. Anein.a, llnqniUemo

IftRftRF LARQIE lOOURO DE ESTRONCIO

Trás »̂ L i R O I E 2, calleas Lioas-Saiat-Paul, 2 - PARIS.̂

M

©

co

© L & J © i

B'®

«  «

^ J l^ ilE N T O  t itiás po^ i i J  R E G E N E R A D O R

carne y las eoriezas moa ricas de quino, ei Morosis, Ansmia profunda, 
K  es un .""ni^de las «alaria, etc.

cd.

L a  A ^ « n o r r a , t >  ^  ZZlntaciSn. uo
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TÍiBniGA

Curan 
pronto y 

bien toda clase 
de indisposiciones 

del TDBD DIGESTIVO, 
YÚMITOS, DIARREAS, etc.

EN N IÑ O S Y  AD U LTO S.

A DO P T A DOS DE R. O. P O R  E L  M I N  I S T E R I O  O E M A R I N A Y P O R E U D E  
G U E R R A ,  Y  R E C O M E N D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A
BEPÓSITO EN TOBAS U S  F/RMACUS ACREDITADAS DEL MUK90. —  SON FALSAS TODAS U S  CAJAS QUE NO 
LLEVEN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION TNANSPARENT: CON L.OS HOMBRES DEL MtOtCAMENTO Y DEL AUTOR

L i MñRGMRITá
X j O S O X X B S

antibi .ioea,a»tíher]ii{ica,atiiietcrofulot 
antipu ra íita ria , a n t it i j i l i t i io  y enait 

gradoreconstituyente.

Begán L A  P E R L A  DE SAH 
CAP LOS, Dr. D. RafaalMartlces Ke- 
na, o >n esta agna se obtiene

Z e Salud á domieilio
Kp el último afio se han Tendido

1í ;s il6 2 . 0 0 0 . 0 0 0  te n t
L‘t clínica es la gran piedra de toqne 

en les aguas minerales, 7  és'a cnenu 
60 AÑOS DE USO GENERAL T 
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades qne expresa la 
etiqreta 7  hoja clínica.

Depósito oentral, Jardines, 15 
bajo derecha, 7  se vende también en 
todas las rartraQice7 drogneríaa. Sagras 
candal de permite al gran Eatt, 
ble( Inalento de Baños estar abierto 
del lúdeJu'ioallfide Septiembre. Ha* 
fonda tres m 'eae, comodl('a'’ra r barí. 
In’ .

• • • O M O O O O
o e s es

-  FR
O I

K K n 60 ® S «.
tt ' u. ■ o  P m o * * * o  4̂

S £ ® l - s  "  S-S-g s-s S g
S a i 5 2 á  3 °  i " ’ S-S-S

— © -3 p,,¿ -

l„ P A S T I L L A S  B O N A L D ,,
j C L O R O -B O R O -S Ó D IC A S  C O N  C O C A IN A

•C t?W z  ^ 0> i  O • • —
s  o S'S 2
g « ̂  fi 2 & S .2 5.2  lf.a  ®-§O d © © ¿ B

s - ■ § - "  ■■2 ® •- .5 a .2 B <a «  ® ® £
•ü ?  ^ 5  a ®-«  ?  ® -C h -2 -S *

d «
«  J i ' s  9  o p a -O *

s
a  J3 ' s  9  “  J2 c r  g a - o  ®*?® 
P o S r 5 m S r t S ? 5 o f l o * gfá 9  ^
<1 ^  O -s ® ® S o a

£ .5 «  ,- *  3 g  S o

•' H
Ot U

■ 2 ^ ^ ' § ? « 1 l ^ o - S - ® Í  =• « £ 2 ® f i f i ® S , S « g . g ’o ® 2
flj O

n
.“ g . á f i « í  B O g g  
S g ®-3 £ g “

l i l - S f i
_ W 1̂ ' w ^  wm o" g H -~-S.o ® a *B £

§o-3 .? :2 -®§ ’̂ .® £o^®

o
® © ed ^  o — —̂ 

-

• CQ
i f i J i r t - S

' CA <9

c9 ©

® 2 Í 2 * ’a | s » 5 . s ^ S ® . &
= eT 

u  
9  S  A ^ '<9 w ® P* ¿ -*5■ a s ga

5 - 0 »  - o á ' ® 2 « . -  
2  o a S " L r f i  2 g  2 ®_ a * * ^ ’̂ » 2Pr t2 f * ‘n®e8

g S s i  ®= 2 23-d 2 § g 
a f i 5 ® ó d S 2 a “ =.§ '“ S ‘=̂
« ^ 5 S  ®® _® 3 5 ’“ i ; 5 iE * " »®  -ü ® »  .? ® -A ^ n ® £ O C 2 

•  O 5 O-í : a ®.■« S: V

" H a 2

§ S ' 3 2 f i  ® D
'4 -^ -S - * e a F .a » , .S _P .

DfFLUOROFORMO BAYN
Nuevo tratam iento de la  Tuberen- 

loáis.
A gen te  para la  venta en Espa­

ña, G. García, Capellanes, 1, M a­
drid.

:

:

Su eficacia está reconocida; comprobada por los seRores médioos, 
para combatir las enfermedades de la 

J B o c a  j de la d - a i * g u a n t a .
T o s , r o n q u e r a ,  d o lo r ,  in f la m a c io n e s ,  p i c o r ,  a f t a s ,  u l c e r a c i o ­
n e s ,  s e q u e d a d ,  g r a n u la c io n e s ,  a f o n í a  p r o d u c i d a  p o r  c a u s a s  
p e r i f é r i c a s ,  f e t i d e z  d e l  a t ie n t o ,  p l a c a s  m u c o s a s ,  f e n ó m e n o s  
b n c a t e s  d e  l a  d e n t ic ió n ,  s a l iv a c i ó n  h i d r a r g í r i c a ,  e f e c t o s  n o ­
c iv o s  d e  l a  n ic o t in a ,  c a t a r r o s  l a r i n g o - f a r í n g e o s , a f e c t o s  

n e r v io s o s  d e l  e s t ó m a g o , o ó m ito s ,  e tc ., etc . 
T K N E M O S  P R E P A R A D A S  

Pastillas C loro-Boro-Sódioas,
Pastillas C loro-Boro-Sódícas con meutol.
Pastillas C loro-Boro-Sódicas con gua7 acina y  mentol. 
Pastillas C loro-Boio-Sód!cas, con cocaína y  mentol. 
Pastillas C loro-Boro-Sódicas, con pilooarpina,
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayaoina, codeinay 

mentol.
Pastillas de cocaína y  mentol.
Pastillas de cocaína, codoina y  meutol.
Pastillas de frutos pectorales con codeína, para los 

casos en que los señores médicos las consideren iudicaJas. 
para loe casos en que los Sres. Médicos las cousidoreii indicadas.

Las pastillas B O N A L D  f  premiadas en varias Exposi" 
clones científicas, tienen el p riv ileg io  de que sus fórmulas 
fueron las primeras que se conocieron de su clase en Espa­
ña y  en el extranjero.

S E  V E N D E N  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C IA S  
Y  E N  L A  D E L  A U T O R

a™ £  ® ' '^  A n te s  G o rg n e ra . ^  
íñ7itM7¡V¡S/iS/ñffñ!!¡íK¡KSSBS'SCIS

ATLAS Y  COMPENDIO
PAEA LA

DEL MECANISMO DEL PARTO
Y DE

L A S  O P E R A C I O N E S  T O C O L Ó G IC A S  
PfiECIO ES TODA ESPAÑA: 10 PESETAS

M
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Productos de la fábrica «Heyderi

í l f l F A C A T l I  I i r V A I H l  rom odio más efícnz oontra 2a TUBERCULOSIS,
U ir iU l íU l i íL 'I IM I IE i i i  BROHgums, neumonía, escrofulismo, etc.

Destinado al t i!o  íio iiiirg ieo  y  a l tratam iento £íe las onfoi'me- 
<Lados otitdncas y  voüéreaa. Sustituye cou ventaja  a i iodo> 
form o, sin tener an o lo r desagradable,

mi í i n i i A  i i i - i i i t  A lbúm ina pura de loa huevos frescos. E l  i t i e -  
I I iVíl'll r YIiKÍi jo r  d i g e s f i v O i  fortiücante y  reconstituyen-

I I I I U  11 t i I  u n . 1 te . Estim ula la  lactancia  y  a ctiva  e l ;apetito.

II11 A'F I I  em plea con e fec to  seguro en la  T Ü B E IIC U LO S IS , T IS IS , CATA- 
U l ü l ; \ L  B B o l  B E O S Q U IA L E S , ote.

i r n i I V  l  Anestésico, que hace indolentes las inyecoiones bipodérmioas y 
i i l lU l l l/ 1  siibconjuntivales.

mi  Para  e l tratam ien to de las heridas, según Credé, blenorragia, ú lceras 
|j venéreas, enferm edades de los ojos (keratitis ).

n u i l  m m l  A  *’“ *''* interno.I 1111,1 itiilll II Ungüento Credéf  para uso externo en  las nnfer- 
V.ULL.I1UIULU modades asépticas.

Muestras nraluüas y publieaeiones eienlificas, indicando exacla 
mpn/fí la doaiflcaeión, por D. GUSTAVO RíDER, ZORRILLA, 23 
MADRID, á los señores médicos que las soliciten.

¿dOilS ARSENICALES

L  E  V IC O
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento nataral, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación nníveraal 
entre los mis eminentes profesores, como 
Esmarch, BíUrotii, Kaposi, Eulenburg, 
Rokitanski, Liebreich, Gerhardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
anemia, los Irnslornos de la menslraa- 
cíón, el liiirallsmo, paludismo, etc.

En !a etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y dosis i  que se emplea co­
múnmente.

El representante general en España, Gus­
tavo Keder, Lope de Vega, 6C y 62, M a­
drid, remitiré gratuitamente algunas bote­
llas y publicaciones de las aguas de Lávi­
co á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas»

o

Excelente prepara­
ción, de gran utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastralgia, anemia, 
catarros gástricos é 

iutestinales, y siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.

Vino de peptona.—Vino de peptona y hierro.—Chocolate de peptona 

Peptona de carne concentrada. — Peptona de leche.

G, ORTEGA, LEON, 13, MADRID

>  O R T C G A

T r o p ó n
y i t lb ú m in a  a l im e n t i c i a .

En el organismo, el Tropór, se convierte direclzmente 
en sangre y tejido muscular sin formar grasa. Por 
esta razón «1 consumo regular del Ttopón, que por 
su carencia de sabor puede adicionarse á cuales- 
quiero otros alimonios, produce muy pronto en ¡os 
sanoB y en lea entennos un notable aumento de 
fuerzas. Un kilo do Tropón tiene igual valor nutritivo 
que 6 klloB de lo mejor carne de buey ó que .180 
hasta 200 huevos, Por su precio módico es accesible 

á todas las personas.

D o  venta en tas Boticas y Droguerías ai prado 
de2.^Pts. loslOOgramosyBPts.losZñOgramoe.

Tropoa-Werko, Mülbdm-RMn.
Para prospectoe y muestras, dirigirse á Muller Hermanos, Barcelona' 

Mendizábftl, 28, Unicos importadores del TROPON en España,

(/)

S  ¿  I -5
•= C  (6 i

S
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J Oueo ipro6«4o
U ACAOBMSA 
MBOCeiNA deFA A»»E R R O QU EVE N N E

f i ^ i H ? d ¡ r ¡ r r 0 ñ w 5 ^
I .cHlco ÜG la G O T A P ^
l E K W -  l i l i
li * ^ P a r a  ¡’ aceptleáhpapcty!

I ‘ o ,,iGnU> P 'i® Í«  -s«- ^'oinpaKi Ú

! ^ El i'avoF dt' que Coiyi]¡ 
,<ia m e'lfc »""'?  rtespu?/Á,'
S A R -^ N T A Y O O S A N o sg
V, el cuet'po medico corno 

,Ve  lo s  rn ftrm .o^  e s  e l m e  í

IABON O^^IHURGICQ;^ 
L E S G U R  ;!l

Este

U g - c y -  fooo 

J A B O N  L E S O U R

V H A

¿le al eírujiuio- al medico y a  la, 

paPtei-a-

.¿6R,ueHí*i'^"-s^EA>^.
•¿¿fJVF

lacteada

Proveedor '
de la

Real Casa « •
.•V*

26 Diplomas 
de Honor. 

31 Medallas 
de Oro

y '
aríntucl*!
Hertlé r

> u r  kts 
fritant»!

COMPLETO í»“
Recomendado desde hace 35 anos 

por las Autoridades Médicas de todos los Países. 
Contiene la leche pura de los Alpes Suizos.

t-’ idaso en  todas- las D ro eu o rta s  y  Farm acias . 
P a r a  p e d id o s  d ir lg e r s e  á

M t G U E L  R U I Z  B A R R E T O
) e r e z  d e  l a  F r o n t e r a .

^ í s i s  ^
A  P u lm o n a r

Í 3 R O N Q U I T 1 S  ( B R Ó N I C A
• Tratamitníb Hipoiérniico

POR MllUlO
d e l  E i i ’- a l i p l o l  I n y e c t a b l e  H o u s s q l  

df-. l  F e n e i i r ^ ' l u i t - i l I i i y e c l B b l e  B o u s s e l  

d e l  A i - x é i t i - ' l o  i/f g.^rjcm >ja_Rou£^ 
d-? A l l y l e  M o u a i i i e r .

»  »?
-J. m O L 'S N l E R ,  26, RB£ H O  JD A N  
•  s r n . t  rx ise liu i. F. anoia 

1 to P A H Í3 ,8,ri' JiEob, j  !. raí dii loamllii

; '© © © ;& G í© t3 C 't

L l i f í l í s
Tpatamiento Hypodérmiao |

Por tocilio (le |

La H y d r a r j i r a  i n y e c t a b l e  d e  BOUSSEL |

§JFILIS I
Cianuro de H i d r a r j l r a  i

SIFILIS. I
B l l a d a r o  d e  H i d r a r j i r a  !

l UDUSDler 'i SIFILIS
G r á n u lo s  D a ' d e l  

d e  A r s e n l a t o  d e  mercurio

I

SCE&UX(Seli«) 
frincfa

C O N
I YODURO DE HIERRO INALTERABLE 

Aprobado# por  la  
I de MediciDA de Pari# .
; ■’ p&i ilclpanclo de tas pro\)ltnlacles del 
! Iodo y del H ierro, estos Pildoras y 0  

I Jarabe conTiencn cspec’a'-inenle en 0  
I las enfermedades tan vanadas que O 
» determina el eerincn escrofuloso •
I /fuinoríí,o&ííraed(M.«yA«''*í’,rí’J./'n<’*. 5

* etc.), afecciones contra las cuales son J
* Impotentes los simples lecruiíinosos; ^  
i e n ' la ClLroais (colores pálidos).^
I  jbeucorred (flores blsnccsj^ la Am e- a  
I  n o rrea  f»iíiiííruací(ín fluir» d iifs c il). •  
I  la Tisis, la Bífllls oonstttaelonftl, V  
S etc. En On. ofrecen un agente lerapeu- ■I  tico do los mas enérgicos para esii-
I  mular el organismo y modificar las a  
\ constituciones linfáticas, débiles o  »

t*  debilitadas. , . .
Como prueba de autenticidad de los 

■ verdaderos Pildoras y Jarabe de 
■ Blaocnrd, esliase 
•  nuestra firma sd-^
•  Junta y el sello de la - 
S V n iin ie F a b r ic a n t e s \ ^ j ,. i^ i^  0

firm»cíuí/oo a» Par/I, eállt Sonipirti, *0 0
----------- , ^ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 00  f ir m a

VERDADEROS GRftNOS 
d eS A L U D oelO.'’ F R A N C K

QRAINS
d e S io d i

dadoctwjr
Fraruc.

(liriiili til Oodai IriiUi.P MI) 
ALOES r QUTAOAMBA 

B ¡  maa odmedo de lo *
F T 7 R O A .1 V T E »

[MUYIMITADOSjFALSIflCADOr 
Bill rólBlo.lDprtioanicdsr'.., 
ei la llarci de lai Verdidtn». 
Psris, Fanaicia L E R cy  

T PlUflC irALU r iM U C l/  j .

• • • • • • • •

i :
D i g a ^ E G i S S l E E S S

La SOCIÉTÉ MUTÜELLE
DB

P U B L i C l T É
61, rué Caumartin, París

de que es directi>r

M R . A .  L O R K T T E
es la encarga.la

EXCLUSIVAMKNTE
de recibir los anuncios extranie* 

rus para nuestro perid lien.

Ayuntamiento de Madrid
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C i í S D L A S  1 1 S D I T 4 T D  n  í D I H I K i  |
P E U U E T I E R  iD E

d e  la.s T R . E S  M A . R C ! - A ^ S

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, contienen ^ |
de sulfato de quinina, garantizado por la .nscripcmn del ^  |
Se entreaben en pocos minutos en el agua iría, no se ^^"^ecen S
romo las píldoras y se tragan más farilmente que las obleas me
dicaméntosas.

Se expeden en frascos de 10. 1̂ 0. 100, 200, 500 y 1,000 cápsulas. 
I'iuesira Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas de :

. . Afs nii inína.

a

Bisullafo de quinina. 
Bromideato de quinina. 
Lactato de quinina.

Valerianafo de quinina. 
Cloridrato de quinina. 
Chioridro-Sulfato de quinina.

m oE FOSFOGLICERATO DE 
CAL DE CHAPOTEAUT

l ío m i/ .  In AnJiia. las Com-akccnciâ , y  de modo_ genrrrd, en todos 
los casos en los que la nulricián esta cornprometida. ^e prepara también 
¿0 lorma de Jarabe, Cápsulas. Granulado,
0 » p i,m  ,n  PARIS: S.ruA principales Farmacias de E s p a ñ a y A u ^

'defarabedePigital
LAB E LO N Y E
Empleado con el mejor éxito

contra las diversas 
Alecciones del Corazón, 

Hidropesías, 
Toseu nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc.

rgotiaa y Grageas deHElOSTiTlCO el mitPODEBOSD
SOLUCION TITULADA

Las O j-«7«aa baceii mas 
fácil el labor del parto y 
detienen las pérdidas.

S l l a  de ORO déla de F“  de París. 
».ABHXOTrgB T C ‘. 99, Rna d-Abonklr, PáT«lS_Y_;v^nm«^^

P A R I S  8, rué V iv ie n n s ,  y  en t o d a s  l a s  F a r m a c ia s .  —

T IN T U R A  c o c H E u x
Exito en los Hospitales desde 1840. o
En todas las farm acias.-A l por mayor: Tavernier & Aguettant. Lyon (Framia

SOLUCION PAUTAUBER6E
t^LOfUlí l̂OSFÁTO d» CAL CRtOSOrAOO

IM A P I O O I O N B »  B R O N Q U I O ^ U L I N O N A ^  
^  l u  6 S O R O F U ¿ A 8 j  •> R A Q U I T I S M O *

< c « . - Í V f e o  .

j  ^ i N o

d e f r e s n e ]
No M ío  coolieo. lo. i

I cocuIa  y  hecba  |

i P O L V O  — E L IX IR  1
I  nUPETESCU, Á K B I^ O V iU t f f lC U  I

V in o  de C h a s s a ín g
BI-t)l06flTlVO

Prdccrlpto deid© SO año*
[ «M U IM llItClHU le Its YIU ÍIGISIITI! 

P .íii,  í, Artnas Vlctorls.

La“ F O S f  A T I N A  F A L ÍÉ R E S "  
08 el aumento rata agradable y el mw 
rccomemla lo para los ntnos desde la edad 
do seis á alelo mcai.8, y par-icdlamicnte 
c;i el momonlQ del destele y durante el 
período del crecimiento.

Facilita muclio la dentición; asseguf» 
la buena tonnaclóa de los huesos: pre- 
Tiene y ncutiallza los deferios Que 
prosrntarse al crecer, ó Impide'adiarrea, 
quo es lan frequonlo en los niños.
Parli, S, a m a i Tlelirl» r  m  K>4“  l“  !»»»“ “ ••

estreñimiento

ngiir». U I 
^  igrafitili. lidl i* temar. 

p . H .  a « T  V l c t o r l .  y l o S u m a t l l í L .

y ///////// f/n» //r / X f • X M .............
íDTOattiUD* DEL ESTiDO T DE U  iClDtlll

I La mejoP tfat d« m€%k. 
a ĉiOD*. d.l eilóm.ge.

PRÉCIEUSE
DÉSIRÍE *̂ ***l|íJdi»tlDi»̂eleV. COIlcoi.
ÍM ncgaítuii »b S"*!® »jtii»lilt ■ ddi kulli psr lU.
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P a t e n t e  de in ve n c ió n .—M e d a lla  de Oro  I X  Congreso  In te r n a c io n a l  de H ig iene

Constituido por una am polla  de cristal soldada á  la  lám para conteniendo 3ü0 gram os de liquido inyec­
table com pletam ente aséptico y  por un tubo de gom a con la  aguja ó cánula de cristal y  pinza para cortar la 
corriente.

Las inyecciones, tanto intersticiales com o intravenosas, se practican con este aparato rápidam ente y 
con todas tas condiciones de asepsis exig idas por la  ciencia, evitando todo peligro  de in fección.

Precio del aparaio-ennase, 12 pfas. La ampolla por separado, 6 pfas. Caja con tubo de goma, aguja y pinza, 6 ,50  ptas.
E L  PRO SPECTO  DE IN STR U C C IO N  SE R E M ITE  G RATIS  

Dr. Cea, Va llado lid . — Depdsiíos; Capellanes, 1, y  Preciados, 16.— M adrid.

íc r c íD i i t e  C liíaiiiíatiríjífia Z IM M E R  &  C .°, F R A N C F O R T  s, M .
U P t in i l l N I N A  con la misma acción terapéutica que ¡a quiainn en las

C U I^ U I I i l l iH  calenturas, la g ippc, la malaria, ct tiTus, lu tos ferina, los 
ncuraU'ías, eio,, y  como tónica. L a  Euquintrra no tiene gusto amargo, no cansa 
ni estómago y presenta una acción uiuvlio monos acentuada sobre el sistom a ner­
vioso que la quinina. — Uosís: como con la quinina.

a F i lM A T R n i  uitagngo precioso, pucle ser tomado durante meses, bajo la 
b U l i H I ' I U L i  form.a de pildoras de E u n a tro l, sin provocar efectos secón- 
darics — Dosis: 4 pildoras í  0,25 gramos por la mabana y  por la nocho durante 

algunas semanas.
C l U R I I n f l l  enérgico analéptico, anilbistérico y  antineurasténieo, ademtls 
L L  i n L I D U L i  burn estomacal y muy eficaz contra ol m areo  en lo s  v ia je s  

d e  mar. — Dosis: 3, 6,10 gotas sobre azúcar, vino .de Jerez ó 1 a .H praiinés de 
Validol, No produce irritaciones locales.

I A  N R n R IM A  remedio perfcctnincnto inocente yprofiláetioo contra la G o ta  
LH  U n U O I I lH  y la Diá tes is  úr ica , puede ser recelada en forma do T a b l e ­

t a s  ó S a l  e fe rvescen te  de UrosIna .  — Dosis; 6-10 tabletas por día durante 
algunas semanas.

U P n R T n iM A  Antld larre ico  insípido, remedio seguro contra las diarreas 
r U n  I U l f lH  de toda clare y el catarro intcelinul tuberculoso. Ea oposición á 
ios preparaciones de ácido tánico, la Forto lna  es un vordadero medicamento,— 

Dosis; 3 por 0,2,5' gramos por din para adultos. Eosee ademAs cualidades antisépti­
cas y bactericidas muy notables y es un eficaz Antigonorre ico .

U F l I P I R f N A  Antipirético absol utamenle inofcaslro, que ni contrario do los 
L U r i n M i H  demís preparaciones de fenetidliia, ptisee en vez de un narcó­
tico un efecto narcótico un efeceto ozeitante con morcada mejoría , indicada 

por o-la razón en toda clase de ataques febriles dolos niños, an c ian os ,  y en los 
casos do notab le  debilidad y en los co la p so s .
Dosis ordinaria para adultos; 1,50 gramos on polvo, 1 ó 2 veces al día soloraonte. 
Otros especialidades marca .Zimmer.: Quinina, Perlas de Quinina, Cliocolato á la 

Quinina en tabletas, Cocaína, Cafeína, Extractos, Preparaciones de Iodo, etc, 
Muestras, biblíograDa y domés detallos gratis á disposición de los señores módicos,

DEPÓSITO EN  LA S  DBOOCEKIAS Y  FAR M A C IA S

C A R N E  L I R U I D A 19 P O R  10(1 D R  P H P T O R Á
EXTRACTO LIQUIDO PEPT03ENO

y  PUETO.NIZADO del

D O C T O R  V A L D É S  G A R C I A
S x  Caíedráítco d e  l a  F a c u lta d  d e  M ed ic in a . M on tev ideo  (A m ér ic a  d e l  S u r )
VIDALUl DB OBO BE LAB BXF081CI0KEB DE BARCELONA 1888, PI.BÍS 1889, OlKOTA 1891

T OBICAOO 1898
E x c e l e n t e  f ó n i c o  f  p o d e r o s o  l i  m e n t ó  para combatirlas en­

fermedades dei estómago, hígado é  intestinos; anemia, consunción, tisis, es­
crófulas, y para los conraledeotes de enfermedades agudas y operaciones 
-uirúrgicas,

Eepresentante en Espafia, LLOBET V .MMlTOEEbb, Barcelona.
Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duulicado.

De ventv Parmacii ds Raimundo, Atocha, 25, y en lae más acreditadas. Madrid.

BORI SOi ;
Antiséptico antipútrido 

y  desinfectante,—  Superior 
a l ácido bórico y  al bora to  de 
sosa; más soluble en fr ío  y  en 
ca lien te , y  más eficaz com o 

■preservativo y  curaí.\vo de las 
enferm edades .de las mucosas 
y  de la  piel.

S e em plea con tra  los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, a fecciones de la  m atriz  
y  otras.

Fa rm acia  de G . T o rres  M u­
ñoz, S. M arcos 11, M adrid .

C a ja ,  p e s e t a s

P A S T I L L A S
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MEKTOL

Las projiiadodea terapóutleoi de estos 
dos medicamentos, las hace efleaoes en 
todas las afeesiones de la garganta. 
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  t  B A R C E L O N A  
PUESTA D£L SOL, 6 T  ASALTO, 69

t r a t a d o  p r á c t i c o

DE LOS

D r e s .  B e r n l t e i m  y  L a u r e n f ,

P rec io  de la  obra , 5 0  p esetae

Estam agniñea obra, que coosta de 
seis v o l u m í  no sos  tomos y  que tanta 
aceptación ha tenidoeu el mundo m édi­
co, se vende al precio de 5 0  |iesi-laB 
en rústica y  G O  encuadernada, en la 
Adm inistración de este periódico, 
ü liigd u lv iiii, « IG , .Uudrid.

• • • • • • • •
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^ i r o l RO CH E

Beconorido rom > el mrjur snsti-
tutu del ioilerornio,

Producto especial para los 

Ulcüs Crurla {chancrobíando}- 
UlcuS m olle (ídem durej. 
Quem aduras.

G O N O R R E A
(Doctor Martin Friedlánder) 

Aeróte ZetíuHg, tejoo.
Núm. ¡3.

SHSWW
ftáS fjíí.

Thioeol RO CH E

Único producto 
do G u a y a c o l  soluble en el 
agua, inodoro, inofensivo, no es 
irríunte, fácilmente asúsilable.

Sspecijieo

con tra  la  T IS IS

Dosis de una ve*; Oi3 —  gf* 
Dosis diarta; 9,5 gr.

f o . * b s l c a » . t a s :

F.H O FFM A N N.-LA  R O C H E  & C . ^  Basilea  (Su iza )
Depositarios para España: A l f r e d o  R i e r a  é  H ljos^  Barcelona

InfortHfs y  prosp^ctot gratis 
% la íiispfisici^n de ios Sres. Médicos.

Sirolina
jírabedenaranjacon T h lo -  

e o l  í  ccniervación íUmítóda; 
buen ffu'to. Indicado en el pn- 
mei grado de la 
T I S I S  -  B R O N Q U IT IS  

TO f i _ F ^ INA 
Dosis diaria: Adultos, 3 — 4 

eucharadiias Je las de cafe. 
Niños, I  —  ejdem. 
Silosevendé en boiescrigi- 

nalesde ISO g r. aproximada- 
mente. Precia, 6,50>Mi.

^ s i e r o l  ROCHE

rraoaraOo
dé Mercurio soluble en el agua.

Ko prccipiU la albúmina, no 
es irritante, oo ataca los instru* 
memos

(Probado en n d in  (ctt 
del Prof. D r. Kocker, Berna.)

Tabletas Astérol, Roohe
{De s gr. pam t/e litro). 

Tubito eou 6, Pts, 1 
» con t i , » V80

I I

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Cochea del Retiro.

— TELÉFONO 675 —
EfioaclBÍmas contra la  anemia, clorosis, esorotnlismo 

y  pómltos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la 

V albuminuria, diátesis úrica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y  excitante, que despierta el ape­

tito  y  favorece las digestiones.

Balones de oxigeno, 5 S r r ”o” « .r;.° » ¿
los 30 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  

Pídanse por teléfono á onalqnier hora del día ó de la 
noche,

& *
^ 0  S v  g»* 8 v

B ajó la  Bencil'a denominación de T é  e s p e c i a l ,  
l>. o n p a ñ i a  C o l o n i a l  ba puesto á la venta en 
BUS dos establecimientos, aitoe c a l l e  M a y o r ,  1 8 ,  
y  M o n t e r a ,  8 ,  un T é  n e g r o  s u p e r i o r ,  de 
finísimo aroma y eiquiaito guato, puesto en e l e ­
g a n t e s  c a j i t a s  c h i n e s c a s  de metal, al módi­
co precio de u n a  p e s e t a  c a j i t a  de 60 gramos 
(quince tazas). , , ,

La C o m p a ñ í a  C o l o n i a l  expende además di­
ferentes clases de t é s  n e g r o ,  v e r d e  y  m e z c l a ,  
desde i  pesetas los 460 gramos, al peso y en oajitas 
de cartón. —  De venta en los establecimientos de la 
C o m p a ñ í a  C o l o n i a l ,  c a l l o  M a y o r ,  1 8 ,  y  
M o n t e r a ,  8 .

Q>í S»* ©V igv s v  S v  (3^ ^S  ̂  **9

CITRATO DE LITINA JIMENO
GRANULAR EFERV ESCEN TE

La sal lítica más eficaz por su snlubilulad para 
combatir el reumatismo y la calculosis, gota y are­
nillas de la orina. De iisi> agradable y eficaz.

E L IX IR  D IG E S T IV O  D E  J IM E N O
Compuesto de Pepsina y' Diastasa en estado natu­

ral, Favorece la digestión, es eupéptico 'y antieméti­
co. Dispepsias atónicas, vómitos de las embaraza­
das, etcétera.

PIPERACINA JIMENO
GRANULAR EFERVESCENTE

Para el tratamiento racional ilc las arenillas, go­
ta, reumatismo, cálculos hepáticos, diabetes, urato- 
sÍB en general, etc.

SULFURINA DEL DR. JIMENO
SULFURO l)K CALCIO Y  (U .ICEBINA

Para el tratamiento interno do1 herjietismo, esem- 
fulisnio/decaimiento de fuerzas- Transformador de­
purativo y revoiistitiiycute.

B a r c e l o n a ,  l-armaein'deÍ\jÍobo dd  Dr. Jimeuó. Plüza Real.- M a d r i d ,  brea. Oayoso y O . J L O a i ^
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A C R I T U D  O E  L.A S A N G R E

fiO Y V E A U  l A F F E C T E U R
CBusaRfi Depurativo VhtJETAL  

DreíCTUO *por los Médicos en los casos de
ENFERMEDADÉS DE LA PIEL

Tlclós de Ja Sangre, Herpe», Acné.

ICI, .MISMO AL YODURO DB Potasio 
TRATAU iBN TO  Complementario de! ASUA

Soberano en
GotSiRinDatismoSi&Dgío&depecUQ, IscrólQlŝ  TobBrrQlulf.

102» »TX© R lc lie lleo , Pftri«/e/7 toáas Farmacla$<iet extranjero.

UIMOdeVIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-OUINA

AlimeDtD fisiolúgico CDmiileto. 
Anemia.— Conialecencia.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-lnapetencla.
Perfectam ente proporcionado y asim ila- 

—  ble, e l Vino Foo fa tado  de  Vial  es nn
estim ulante poderoso de la  nutrición. De cierta  oEcacia, os e l recons- 
tH ayeate general de todas las afecciones debintantes.
Farmacia -st-i A-L, Rus VICTOR HUSO, 14, LY01. l lodaa las Farmacia».

A N T IS E P S IA  OE LAS M U C O S A S

B O R I C t N A

Tratamiento de las Enlermedades del Estómago

Í E Ü X lO Í ^ N Q U E l
coa C O C A IN A . -  P E P S I N A  y  D IÁ S T A S ia

1 I :s « .“ m K I .“. s  «s-u
.H u  8 PlaiaíelilUsdiUna, F8RMACIft tflHEHQUE, B, Plaza Jala Magdalena,

n e m ía  
C lo r o s ís j

Tr.iw roiom o hipoilórmico |
^0n UFOlO DPI. /

HIERRO INYECTABLE ROUSSEL|
Tf«5 prej.railjn!-, fírrugbísas '

jin d:l<ir en el acia de >a Inieccian: .
S & U c ile ito  d e  H i e r r o  D a o ie n te  ,

t cení/|'’»mo cor csoif/neífo ciJa'co. : 
CJoruro doble (/e bíeJTOyquiuifift, ;

) w l l í '" » '”  ' p if cenl/í^’ro ciift cc. 
a i i o e r o - F o s f a io d e  Sosa y  H ie r r o ,  

dos ceoílgramus ds Hierro j  cinco can- 
*  tiírnmos do Gticeio-iosfato de Sota,

, fí/.etíioamentos u rgen te s que
•  > '  t o d o  M é d i c o  d e b e  s i e m p r e  t e n e r  

e n  casa e , p t r i n s f í e n c i s  •'

Brpofina Wousnier

j. MOUSNIER.SCEAUXíSelne).

E r g o U n i n a  M o u s n í e t -

Quinina in y ec ta b le  E o u sse l

S líx lu ra  a a t in ev rá lg ic a
ai acÓHiío d e  B íou sn ier

S o í ü c i o a  v i t a ’  d y n a m ó g e n a
V in d ev og el

{ITevrosléiiico, (.'ordíixiíd 'tíco).

J'dit «sfra prep«'acío« se venden en Iras- 
quilos de c neo cenirlmelroi cúbicos.

[H PAP.1S, B, r.Jicobyi.r. dcj T.i

OBÍSIOiD.HIxeDEVA.HEFlPíTIShlO.PÁPBRÁ.etc.

Tabletas dk Oatillon
á 0‘"'25 de cuerpo

T I R O I D E S
TltulaJo, EsterIlUado. bien Iplerado, mu» eficai

lO D O -T IR O ID IN E
PríDcípic iadado, mismas dsos.

FL- 3  rr.—  PABIS.3, Bonl' St-MarOn.

para (nneíac/onee ¡)ni dosis nofe'vpoHi
Romper las dos puntas de la Ampolla, reeoger 

d  litpüdo en nn pafiuelo.» hacerlo respirar al eoleniio

Ampollas Boissy
m.lODUROd. ETILO

Alivio inmediato j  j g  7 V I A

AMPOLLAS BOISSY

caraciOQ eonpUla del

Ampollas Boissy
«N ITR ITO  de ANULO

Alivio inmediato j  enraeidn completa

e, ANGINAS-uPECHO

SÍHCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas Boissy... e t e r

A T A Q U ES  DE N EilV IU S , SÍNC O PES. ETC.
Totidi esUt Ampollas se coospithi <d  leAui l«uieLle 

dan en lus países raliilirf

d e l O D U R O d e S O D I O
DE B O IS S Y

Púleocia deponliva coatra &.íílis, Eaorófuina, 
Got8i Asxaa, A n g in a a  de P lc Iio . «u .

Depósito en París : 2, P/aza Ventfbnie

m

•C  EX TR A N JER O S

La SOOIÉTÉ MUTUELLE DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar 
tín, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga 
da EXCLUSIVAMENTE de 
recibir los anuncios 3xtraiye- 
ros para nuestro periódico.
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